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PRESENTACION

Tengo el gusto de presentar el Libro "LA MIGRACION,
ASPECTOS BIBLICOS, TEOLOGICOS y PASTORALES",
fruto del Encuentro "Migraciones y Juventud" celebrado en
Guatemala del 3 al 6 de diciembre de 1.990.

La primera parte del texto presenta, de modo suscinto y en una
visión global, los principales trazos del actual fenómeno migratorio
latinoamericano, relacionándolo con mecanismos generadores y
orientadores del proceso. Este capítulo pretende ser un aporte para
la comprensión de la realidad y un substrato que apoye la reflexión
de los capítulos siguientes.

La segunda parte, de autoría del Excmo. Monseñor Juan Abelardo
Mata Guevara, Obispo de Estelí, Nicaragua, se orienta a un círculo
más reducido de personas debido a su carácter científico. No
obstante, los Obispos, sacerdotes y agentes de pastoral que trabajan
en la pastoral de los migrantes, encontrarán en él un aporte
importante para sus labores.

Este estudio sobrepasa el tema de la migración y alcanza a toda
persona quedebe conocer, para vivir mejor, la existencialidad de la
vida cristiana esencialmente "PEREGRINA", como migrante en la
tierra.

La tercera parte, de autoría del Excmo. Monseñor Carlos Talavera
Ramírez, Obispo de Coatzacoalcos, México, completa el segundo
capítulo y es accesible a todos los que se interesan por la pastoral
migratoria.
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GS Gaudium et Spes

Ojalá esta. contribución de la Iglesia en la causa migratoria, pueda
ayudar a todos los que están comprometidos en este campo pastoral
buscando disminuir la incertidumbre del camino, fortalecer la fe y
mantener la esperanza de los hermanos en movilidad.

+ Mons. RAYMUNDO DAt"lASCENO ASSIS

Obispo Auxiliarde Brasilia
Secretario General del CELAM
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CAPITLLO 1

LAS MIGRACIONES EN AMERICA LATINA

Las migraciones de América Latina involucran a millones de
personas y se manifiestan en diversas formas de movilidad con
características propias que se relacionan con situaciones económi­
cas, políticas, sociales, culturales, religiosas y con el sistema de
relación nacional e internacional.

1. PRINCIPALES FLUJOS MIGRATORIOS EN_
AMERICA LATINA

El mapa de las rutas migratorias latinoamericanas actuales se
conoce bien, aunque las cifras disponibles sobre el número de
migrantes involucrados son parciales y carecen, muchas veces, de
fundamentación científica. América Latina se afronta con dos
grandes flujos migratorios: Migraciones Internas y Migraciones
Internacionales. Cada uno de estos flujos comprende varios
subgrupos.

a. Migraciones internas

Tratándose de migraciones internas, se hace referencia a los movi­
mientos migratorios que se procesan al interior de las fronteras
nacionales. Se estima que este fenómeno que, en la mayoría de los
casos revela sistemas económicos, políticos y sociales injustos,
sobrepasa la cifra de 50.000.000 de migrantes que contituyen
diferentes grupos:
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1) Exodo rural

Exodo rural se refiere a las migraciones del campo a la ciudad. Este
fenómeno que debería ser para AméricaLatina, una manifestación
de desarrollo con nuevas tecnologías y cambio de relaciones en el
campo asociadas al desarrollo tecnológico, científico y cultural
global del país, que libera mano de obra en el sector rural para
absorberla en el área económica industrial y científica productiva,
constituye, al contrario, en la mayoría de los casos, expresión de la
inseguridad, del abandono y de la marginación de los pueblos
campesinos excluidos de una real participación. La mayoría de los
campesinos, migrando hacia la ciudad, cambia de sitio mientras
reconfirma su marginación ubicándose al rededor de los grandes
centros urbanos, reforzando así un "tercermundo" dentro del Tercer
Mundo que no es urbano y tampoco rural.

Esta realidad afecta, en diferentes grados, a todos los países del
Continente y tiene causas comunes, como el acceso y la explotación
de la tíerra, los sitemas económicos, políticos y educativos vigentes
que no contemplan una atención adecuada y efectiva al pequeño
productorcampesino, el empobrecimiento graduativoy, en algunos
países, la violencia y los conflictos armados.

Como muestra cuantitativadel fenómeno se registran los siguientes
datos: en Paraguay, según estadísticas del Censo nacional de 1982,
hubo un flujo de migraciónínterdcpartamental de 261.360 personas
en los últimos 5 años anteriores al Censo. Perú estima tener más de
10.000 familias desplazadas del campo ubicadas en Lima, ciudad
capital. Ecuador, con base en el censo de 1.982, cuenta con más de
2.000.000 de migrantes sobre una población total de 8.700.712
habitantes. Guatemala estima que los desplazados internos sobre­
pasan alos 100.000. En cinco de las principales ciudades mexicanas
la población migrantc sobrepasa a los 35% de la población total. El
Salvador registra 56.690 familias desplazadas. Brasil estima que la
migración interna con repetidas movilizaciones, involucra un nú­
mero superior a los 35 millones.
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El problema de estas migraciones, además de las causas ya relacio­
nadas anteriormente, es el hecho de que se procesan en forma
desordenada y provocan las conocidas secuelas negativas: cinturo­
nes de miseria, desempleo, mendicidad, prostitución, violencia,
abandono de la práctica religiosa, asedio de las sectas y pérdida de
la identidad cultural.

2) Migraciones temporales

Relacionadas con las mismas causas del éxodo rural se registran las
migraciones temporales. Son los movimientos de los que migran
temporalmente en atención a las estaciones, las siembras y las
cosechas. Este fenómeno se registra de modo especial en Colombia,
Chile, Guatemala y Brasil. Otro movimientoen gran parte temporal
es constituido por los trabajadores de construcción civil y trabaja­
dores de grandes proyectos de desarrollo como plantas de energía
eléctrica y otros. En menor escala se registran migraciones del
campo al campo, de zonas residenciales urbanas para las periferias
marginadas y otras.

b. Migraciones fronterizas

Los movimientos migratorios de los países hacia el exterior,
producen el fenómeno de las "Migraciones Fronterizas", en las
fronteras políticas internacionales.

En América Latina, las presiones del mercado de trabajo, las
especulativas de mejores condiciones de vida, de salarios y de
recursos en otras partes del mundo, relacionadas con la cuestión
agraria, con los sistemas vigentes, el empobrecimiento y la violen­
cia descritas arriba, crean el mecanismo de las migraciones interna­
cionales como estrategia de sobrevivencia familiar, de promoción
profesional y laboral.

Este movimiento en confrontación con las políticas migratorias,
con la protección de la economía y mercado laboral interno y el
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control de las fronteras, provoca problemas migratorios más o
menos gravesen algunos puntos fronterizos comoMéxico-Estados
Unidos. A través de cálculos estadísticos se puede ver que por
Tijuana,ciudadmexicana en la frontera norte, pasa anualmente más
deun millón demigrantes en dirección a Estados Unidos y Canadá,
mientras medio millón es deportado en el mismo período. Otros
puntos defrontera.también son importantes: Colombia-Venezuela,
Brasil-Paraguay, Guatemala-México, Bolivia y Chile-Argentina.
Es bastantecomún queen estas fronteras se generen mecanismos de
explotación de los migrantes que buscan pasarla frontera e ingresar
en el país opuesto y de los que son deportados de los países de
inmigraci6n.

c. Migraciones internacionales

Sonlasmigraciones que se procesanentre países y continentes. Esta
categoría de migrantes involucra a millones de latinoamericanos y
son provocadas, con raras excepciones, por causas similares a las
migracion~s internas y fronterizas. Se pueden considerar dos gran­
des grupos: las que se desarrollan entrelos países latinoamericanos
y las que se procesan entre los países latinoamericanos y otros
países de América del Norte, Europa y Australia.

1) Migraciones laborales

En la mayoría de los casos estas migraciones se dirigen de países
más pobres para países más ricos, incluyendo los países desarrolla­
dos, teniendo como motivación principal la diferencia de salario.
Los trazados generales de los movimientos migratorios revelan que
debido alos flujos predominantes, algunos países se constituyen en

. países expulsores, mientras otros son receptores y un tercer grupo
son especialmente de tránsito.

En este cuadro, Argentina que ha recibido muchos miles de
inmigrantes del Paraguay, de Bolivia y de Chile, se define como
país receptor al paso que Paraguay y Bolivia se revelan expulsores.
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En la región Bolivariana, Venezuela recibe, además de otras
nacionalidades, signiticativa cantidad de inmigrantes colombia­
nos, representando.así un país receptor mientras Colombia es un
país expulsor de migrantes.

En la región de Centroamérica, Costa Rica con 40.000 refugiados
registrados y 200.000 extranjeros indocumentados en el territorio
nacional.constituye un país receptor para los inmigrantes nicara­
güenses, salvadoreños y otros. En el Caribe, las estimativas indican
que hay aproximadamente 1.000.000 de haitianos en República
Dominicana. Guatemala, además de la significativa migración
interna y emigración, se define como país de tránsito para las
migraciones de Centroamérica en dirección a México y Estados
Unidos.

México afronta como todos los países de América Latina, el
problema de la migración interna. No obstante, debido a su situa­
ción geográfica, es un país receptor de migrantes centroaméricanos
con tres características principales: los que están en tránsito para el
norte, los que buscan a México como su nueva nación y los que
aguardan para regresar al país de origen, quedándose como refugia­
dos o como indocumentados y ubicándose de modo especial en la
parte sur. Según investigaciones efectuadas en 1.986, habían llega­
do a México un mínimo de 1.000.000 de centroamericanos y de
ellos, 400.000 habían quedado dispersos en el territorio nacional en
situación de ilegales. El norte del país se caracteriza por ser uerra
de inmigración y de paso.

Para cuantificarla emigraciónlatinoamericana al norte, es suficien­
te considerar que en el año 1.990 se calculaba que había 21.000.000
de latinoamericanos en Estados Unidos y la prospectiva para 2.020
es de 47.000.000, cifra equivalente al 15% de la población total en
Estados Unidos y presentando el grupo étnico más jovencon media
de edad de 23 años procedentes de los distintos países latinoame­
ricanos: del Sur, Centroamérica y del Caribe.
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2) Refugiados

AméricaLatinacomoresultado delasguerras, la represiónpolítica,
la violación de los derechos humanos, las tensiones y el deterioro
económico, ha sidoinvolucrada por el fenómeno de refugiados de
grandes proporciones. Sonindividuos, familias y grupos en busca
de seguridad y de protección en otro país..

Segúnestadísticas del ComitéNorteamericano para refugiados, el
número derefugiados endiversos paísesal finalde 1.989 represen­
taba el siguiente cuadro: en Bélice 5.100 salvadoreños y
guatemaltecos, en CostaRica 33.400 nicaragüenses y salvadore­
ños, en Cuba4.600 centroamericanos y namibios, en Guatemala
4.400 nicaragüenses y salvadoreños, en México 46.000 en su
mayoría guatemaltecos, enNicaragua7.400mayoríasalvadoreños,
en Venezuela 2.000 cubanos, chilenos y otros, en Argentina
1.123.000 latinoamericanos en BuenosAires.

Hayquetenerpresente que además de losrefugiadosreconocidos,
existeun númeroaún mayorde indocumentados. Las estimativas.
indicanpor ejemploque en Béliceviven 25.000indocumentados,
en Costa Rica 250.000, en México 385.000, y en Venezuela
1.500.00.

2. CARACTERISTICAS SOCIOECONOMICAS DE LOS
MIGRANTES

Antesderelacionarcaracterísticas delosmigrantes, conviene dejar
claroquelas cifrasque se han incluídoen el textoparacuantificar
el tema son muchasveces estimativas calculadas sobre muestras.
Las fuentes de datosexistentes en lo generalno estánactualizadas
osonorientadas porobjetivos específicos. Hemosbuscadorelacio­
nar los datosmás cercanos con la realidad.

Lamayoríadelosmigrantes latinoamericanos, trabajadores agríco-
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lasymanuales urbanos, tienenedadentre15y29años,mientras los
migrantes técnicosy profesionales tienen entre 30 y 40 años. Las
características y niveleseducativos delos emigrantes dependen de
muchos factores como la distanciaque los emigrados tienen que
recorrer, losmercados laborales dondese insertan, la condición de
legalidady las condiciones determinantes de la migración, entre
otros.Lo quesíes evidentees quelos emigrados porlo generalson
personas emprendedoras, quemucho aportan a las sociedades que
los reciben.

El Papa Juan Pablo 11, al decir: "Las familias de emigrantes,
especialmente tratándose de obrerosy campesinos, debentener la
posibilidad de encontrar siempreen la Iglesiasu patria" (p.C. 77),
pide acciones pastorales globales al fenómeno de la movilidad
humana.

Loscapítulos quesiguenquierensignificarunaporteparatodoslos
quebuscancaminosdeNuevaEvangelización yPromoción Huma­
naparalasdistintas categorías de migrantesqueperegrinanporlas
rutasde la esperanza en América Latina.
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CAPlTULoll

LECTURA Y REFLEXION BIBLICA

DEL FENOMENO MIGRATORIO

Mons. Juan Abelardo Mata Guevara
Obispo de Esteli, Nicaragua

Introducción

Centrada totalmente en Cristo CAMINO, toda la vida cristiana será
-una vidaen camino, en éxodo, y la luz del camino se dirigirá
indistintamente a todos los hombres llamados a la salvación en
Cristo. Pero si un mensaje de revelación se ha expresado en el
lenguaje de la historia, si es en la historia donde Dios ha hablado,
el mensaje mismo tendrá una importancia muy especial para
aquellos que, viviendo circunstancias históricas análogas, perpe­
túan en cierto modo en la propia experiencia aquello que fue el
código primero de comunicación entre Dios y el hombre.

Sin duda alguna, la cristiandad presente está viviendo en forma
dramática jamás vista en el .pasado, experiencias vitales que su
reflexión proyecta, con espontáneafacilidad, enel trasfondo bíblico
de los caminos del A.T., en particular en el del éxodo.

Aludimos a la viva experiencia de individuos y grupos humanos en
camino de liberación, de búsquedade ambiente vital, de conquista
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de la libertad; aludimos a cuantos viven, casi en perpetuo camino,
la experiencia de la erradicación humana y social, el abandono más
o menos forzado de una tierra y la tensión hacia un destino
desconocido, soñado o esperado. Para cuantos reflexionan sobre
tales fenómenos con el .ojo de la historia de la salvación, es
inevitable pensar en la liberación de los hebreos de Egipto, en su
camino hacia Canaán, hacia la tierra prometida.

1. DOS PRESUPUESTOS FUNDAMENTALES
CRITERIOS HERMENEUTICOS

a. La vida cristiana tiene su orientación en la Sagrada Escri­
tura

Según la tradición de los Padres,"la vida cristiana en todas sus
expresiones - espiritual, cultural, caritativa y apostólica - no tiene
estímulo y orientación más segura que las Escrituras, reconocidas
en su totalidad y unidad, válidas más allá de todo tiempo. Pero,
antes que fa tradiciónpatrística, es la Bibliamismalaque nos coloca
en esta perspectiva. Por ejemplo, hablando del éxodo, los datos
aparecidos en las primeras tradiciones son retomados, desarrolla­
dos y adaptados a situaciones siempre nuevas, a fin de explicar en
modo siempre actual su virtualidad.

Para la tradición judíadelaépocaneotestamentaria, laEscritura fue
simplemente la base de todo conocimiento, la única fuente de
inspiración y luz para toda situación histórica.

El N.T. a su vez se presenta globalmente, en toda su realidad
concreta, centrada en la persona de Cristo, como cumplimiento
tipológico de la revelación del A.T. Y anticipación igualmente
tipológica del futuro y definitivo cumplimiento escatológico.

En armónica continuación con la tradición bíblica, las primeras
comunidades cristianas recogen en las Escrituras del pasado un
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mensaje para su presente "estrecha relación con la vida de la
Iglesia", conscientes de percibir en sus vidas y en las escrituras un
mismo y único espíritu. .

De aquí que las corrientes hermenéuticas modernas subrayan que la
tarea del exégeta de la Biblia no se puede agotar en la búsqueda del
significado de los textos, sino que debe también buscarse aquel
sentido que se realiza sólo cuando, a partir del texto o de los textos,
es la vida y la existencia misma del lector y del intérprete que viene
interpelada, influenciada. En el contexto de tal tradición, nos
preguntamos; ¿qué sentido puede tener el contenido de fondo de la
teología del camino del A.T. para nuestra historia contemporánea?

1) Nexo vital entre A.T. y N.T.

Si se nos pregunta qué cosa puede fundar y cualificar un nexo vital
entre la vida presente del cristiano y el pasado del A.T., la respuesta
debería ser simple: en la Vida presente de la Iglesia está en acto la
misma idéntica salvación, que históricamente se ha revelado en el
A.T.; es la salvación que en la Biblia vemos aflorar en progresiva
afirmación, en una continua dinámica de promesas y realizaciones,
en la actuación, ciertamente diferenciada de un único designio
salvífico revelado plenamente sólo en el evento Cristo. Cristo no es
un evento puntual. Cristo mismo debe madurar en cada uno de los
fieles y en el conjunto de la Iglesia hacia la plenitud escatológica;
mientras no se llegue a tal plenitud, la historia misma, no obstante
cumplidainsuperablemente en Cristo, continuaráreactualizándose,
no para traer algo nuevo, sino para explicar la riqueza de sus
ilimitadas virtualidades salvíficas en relación a las siempre nuevas
situaciones de la historia.

De todo esto se hace evidente que, para el creyente de hoy día, el
punto de partida desde donde se han de acoger los llamados de la
Biblia, permanece es siempre el Señor Jesús, realizador del A.T.
que le ha precedido, anticipador de la era escatológica, a quien
tiende en definitiva la revelación. Ahora bien, si Cristo a su vez es
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la conclusión del A.T., el culmen de todas las Promesas del pasado
(2 Cor 1,19-20), no será posible sin el AT. mismo profundizaren
Cristo. En otras palabras: el AT. es la vía necesaria para llegar a
Cristo y alcanzarlo en su plenitud; extendiendo a todo el A T.
aquelloquePablo dice de la Ley (Gá13,24;Rom 10,4), diremos que
justamente el AT. fue y es la más auténtica pedagogía histórica
hacia Cristo.En el A.T. se cumple el Transitus AdChristum, según
la expresión de San Agustín (cfr. In Ps 7, No. 1).

Entonces, nada hay más lógico, para quien quiera profundizar
pedagógicamente la propia realidad cristiana que considerarla a
travésdelos valores quehistóricamente la han preparado, puesto en
camino y hecho crecer.

El Concilio Vaticano Il, eco a toda la tradición cristiana, retiene
como ciertamente veraz que el N.T. confiere nuevo significado al
AT., pero igualmente retiene que el mismo AT. confiere al N.T.
densidad y claridad (D.D. 16).

2) La palabra de Dios ilumina la historia presente

Pero aquí surge un problema: Puede ser relativamente fácil valorar
en la orientación del mensaje evangélico textos doctrinales del
AT., pero la dificultad es inevitable cuando se quiere iluminar
expresiones históricas de la vida cristiana en el modelo de los
eventos históricos del AT. , es decir, cuando se debe recurrir a
textos del A.T. de contenido histórico: ¿Cómo asociar hechos del
presente con hechos de un pasado lejano y tan diverso?

En las diversas actualizaciones que hace del Exodo el mismo A T.,
el nexo unitario es la única palabra, el único proyecto divino
revelado, del cuál las diversas actualizaciones no hacían otra cosa
que presentar los diversos aspectos. Aquí está, en definitiva, la
respuesta a la cuestión planteada: los acontecimientos de aquel
pasado remoto pueden y.deben iluminar la historia presente no
precisamente en cuanto acontecimientos, sino en cuanto aconteci-
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mie~tos hechos mensaje, hechos palabra. Al respecto hay que
precisar:

a) Hay que tener en consideración el aporte hermenéutico que nos
dan las modernas ciencias del lenguaje y, particularmente el
estructuralismo y la semiología.

Como todas las obras literarias en las cuales, además de las
estructuras de enunciación y de las estructuras culturales están
en ju~go las estructur~ de fondo del hombre y de su espíritu,
también los textos bíblicos, no excluídos los históricos encar­
nan necesariamente un Surplus de sentido, además de aquel
pretendido por los autores. Ya en fuerza de este surplus, los
textos en cuestión continuarán hablando y significando a los
hombres de todos los tiempos.

b) Pero no basta. Por lo que se refiere a los textos del A T. aquel
surplus de sentido, que hace pensar al sensus plenior de la
hermenéutica tradicional, se enriquece inmensamente por la
particular carga de significado que ha sido conferida a su
contenido, sobretodo cuando tal contenido se reducía a hechos
históricos. No es dificil entender como en tal sentido haya sido
decisivo el aporte explícito de Moisés y de los profetas.

Moisés hace del éxodo un momento revelador; Isaías, Jeremías y
Ezequiel, para citar los testimonios más relevantes, hacen otro
tanto, no sólo para el éxodo sino también para la invasión Asiria y
la caída del Reino de Judá.

En los textos relativos es el mensaje de fe que guía la exposición de
los hechos, es el mensaje de fe el que goza de prioridad absoluta. En
~ción de tal .mensaje los acontecimientos son modificados y
diversamente dispuestos: del mensaje en cuestión ellos no son la
fuente,. s~no el ~edio, el ámbito de la percepción, ilustración y
tran~~IsIón. Dígase 10 mismo para la relectura que hacen las
tradiciones más acertadas J,E,D,P (para citar algunas) de los hechos
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de la historia de Israel. No tienden a comunicar la objetividad de un
acontecimiento, sino la realidad de hechos saivificos de Dios. Las
consecuencias de esto son fácilmente intuibles:

Los hechos saivificos de Dios no son objeto de pasadas memorias,
sino una realidadconstantementepresente que interpela al lector, lo
invita a entrar en la sintonía, a sumergirse.

Los hechos que narran actos salvíficos de Dios son, por tanto,
elocuentes, traen un mensaje. Sin lugar a dudas, en proporción a tal
elocuencia, que crece con el desarrollo y el sobreponerse de
tradiciones, de lecturas, se entrama el tejido puramente histórico de
los hechos en cuestión; los hechos se modifican fácilmente en
función etiológica, paradigmática o tipológica.

Esto no es empobrecer la historia. Casi desvinculándose de las
circunstancias que las encarnan, aquellos hechos se transforman en
luz permanente parahechos análogos futuros, sin límites de tiem~o;
a éstos, aunque sea imperfectamente, anticipan su portada esenczal
y a éstos dan la primera clave de lectura.

Empobrecidos en su espesor histórico, aquellos hechos se han
"liberado del pasado", por así decir, y, hechos transparentes,
vienen a ser siempre presentes. Tan empobrecidos de contenido
histórico, los salmos pudieron justamente ser definidos una verda­
dera "epítome de teología del A.T."que siempre tuvo y tendrá tanto
que decir a todas las generaciones. La verdadera historia, por tanto,
no ha sido empobrecida, sino que ha venido a ser realmente lo que
debe ser, Magistra Vitae!!

3) Criterios de actualización

Recordemos el dinamismoíntimo porel que, en la única historia de
salvación, A.T.y N.T. se reclaman; estableciendo que no sólo los
textos doctrinales del A.T. sino que también los hechos históricos,
o presentados como tales por las narraciones, mantienen un nexo
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vital ydoctrinal con todos los acontecimientos, sea presentesy futu­
ros, del mismo pueblo de Dios, nos preguntamos: ¿Cuáles son los
criterios prácticos que se deben seguir para descubrir estos valores
de la "Historia" del AT. en las realidades del mundo presente?

Es obvio que no se trata de ilustrarsituaciones de hoy mediante una
confrontación con situaciones del pasado; ni de iluminar situacio­
nes del presente mediante textos bíblicos relativos a sítuacíones
análogas. Se trata más bien de colocar las situaciones que nos
interesanen la ondade la única historia salvíficay en las constantes
de su actuarse.

En otras palabras, no se trata de actualizar textos o hechos, sino de
valorarlos datos bíblicos según la típica concepción de historia que
los anima; se trata de redescubrir en situaciones históricamente
nuevas valores salvificos definitivos; valores que, revelados al
comienzo de la historia de salvación, debían consituir la perenne
energía que empuja hasta el cumplimiento mesiánico en Cristo y,
porende, a la consumación escatológica. Si tal es la prospectiva que
nos proponemos, una válida actualizaciónno podrá resultar eviden­
temente de cualquier investigación doctrinal; si como lo hemos
indicado, tal actualización se cumple en la continuidad de la
economía de la salvación, desde los inicios de la revelación a las
vicisitudes vividas hoy en la Iglesia, serán los acontecimientos
vitales de la Iglesia misma, las exigencias de su acción pastoral, la
vitalidadde su culto, la voz de su tradición: en una palabra, la acción
del Espíritu para quien el designio salvífica de Dios se realiza

.inalterado en el espacio y en el tiempo, los que determinan y
orientan. Por 10 demás, si en Cristo y en la Iglesia la palabra ha
venido a ser hecho y vida, serán los hechos y la vida los que
constituirán su primer principio hermenéutico y, por ende, revela­
rán su dinámica. ¿Pierde, entonces, importancia el texto bíblico?
Ciertamente queno, porque, abordado con serios criterios exegéticos
en armonía con la comunidad vital de la tradición, mantiene una
necesaria función de inspiración, clarificación y verificación.



b. Las tradiciones del hombre moderno frente a los hechos
considerados por la tradición bíblica

1) Diferencias y analogías

Indudablemente que son enormes las diferencias que cualifican las
situaciones de hoy día frente a los hechos considerados por la
tradici6n bíblica. Los presupuestos hist6ricos, las circunstancias
econ6micas y políticas, las causas sociales y las modalidades que
determinaron y acompañaron los hechos en la cuesti6n, son en los
dos casos profundamente diferentes y sería ingenuo ignorarlo.

Pero, como ya lo hemos ampliamente subrayado, la tradici6n
bíblica, desde los estratos más antiguos, enfoca el propio interés, no
tanto sobre la dimensi6n social, política y econ6mica (dimensi6n
que más cualifica las diferencias señaladas), -sino sobre la dimen­
si6n teo16gica de los hechos del éxodo

En tal dimensión las diferencias mencionadas son del todo secun­
darias de frente a las evidentes convergencias. En ambos casos se
trata de fen6menos que implican a la entera sociedad en la cual
actúan: Israel y la Iglesia conla enterahumanidadde nuestros días;
en ambos casos tenemos imponentes núcleos humanos arrancados
de su ambiente natural y puestos en camino: un camino que parte
de situaciones de disgusto, que está determinado por el ansia de
libertad y de bienestar, y, en definitiva, por una profunda búsqueda
de identidad; en ambos casos la acci6n encuentra grandes obstácu­
los frente a los cuales el hombre experimenta la limitación del
propio carácter y de los propios recursos y es sometido a las más
duras tentaciones con inevitables episodios de derrota; en ambos
casos, la prospectiva de los viandantes, de los hombres en camino,
es un nuevo pueblo, un nuevo orden social, una nueva humanidad.
En ambos casos, el camino es vía para la superaci6n de divisiones,
de tribalismos o de pueblos, va hacia la unidad.

Las analogías no son suficientes para determinar una real relaci6n
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entre los hechos sociales que tratamos y los hechos bíblicos del
éxodo. Se impone otro orden de consideraciones. La constatación
más óbvia es que, mientras por una parte los hechos sociales en
cuestión son de vital importanciaparala Iglesiadé hoy, porotra, los
temas del A.T. a los cuales espontáneamente se refierencomo datos
arquetipos, originales, permanecenválidos e inspiradores para toda
la historia de salvación hasta su maduración escato16gica.

No se trata evidentemente del solo Israel como tal y de la Iglesia en
el sentido estrecho. La relacióncon toda lacreación, que sobre todo
el Deuteroisaías (ls 42, 10-12.20; 43, 16-18; 51, 9s; 52,9-11; Cfr
Gén2, 4-25; Sal 74, 13; Job 7, 12)ve en el éxodo, elinvolucramiento
en las peripecias del éxodo de toda la historia humana, claramente
notoria en la suerte que le tocó a Egipto primero y a Babilonia
después, la dimensión universal que Israel asume de frente a toda
la humanidad, nos aseguran que todo el orden de la salvación, sin
límite alguno, tiene en el éxodo un momento vital e iluminante.
Evidentemente, cuanto se dice de la humanidad entera delante de
Israel, se puede decircon mayor razón del mundo actual en relación
con la Iglesia, a laque nada de lo que se refiere al hombre puede ser
extraño.

Esta íntima relación vital con el momento salvífico del éxodo
vivido porla humanidadde nuestros días es evocadaexplícitamente
a la conciencia de la Iglesia por la variada voz del Espíritu. Basta
recordar como la Iglesia del Concilio Vaticano II ama precisamente
denominarse cual nuevo Pueblo de Dios peregrinante en el desierto
de la historia (LG 9;48), despertando una convicción que le fue
propia desde los comienzos de su historia.

Para Pablo los cristianos sonextranjeros en camino (2Cor 5,6), que
viven ahora lejos de la Patria (Fil3,20) y para los cuales tuvieron
valor de TIPO las principales gestas del éxodo: nube, paso del mar
de las cañas, maná, agua, serpiente de bronce (1Cor 10,1-11).

El autor de la Primera Carta de Pedro se dirige a sus destinatarios
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como forasteros y peregrinos (l Pe.l,1; 2,11), que deben vivir en
el temor de Dios el tiempo de su peregrinación. .

La carta a los Hebreos, probablemente dirigida aexiliados (C.SPICQ
sostiene que se tratade sacerdotes, quizáde aquellos que, según He­
chos 6,7, se convirtieron yque habían sido exiliados), desarrolla la
idea dela Iglesiaencamino,utilizando largamente elExodo(Heb 3,7­
4,11; 11, 13; 13,14). La carta de Policarpo a los Filipenses está
suscrita por la iglesia que estáperegrinando (5,3), y la primera carta
de Clemente, que también toma tantos aspectos del éxodo, es enviada
alas corintios de la Iglesia deDios que estáenRoma comoperegrina.

Pero más que las designaciones explícitas, se debe poner en
cuestión toda la perspectiva del NT y de la tradición; es la entera
estructura de la vida cristiana que, animada por la esperanza en el
futuro de Dios, está empeñada en la acción a través de una ascética
de tensión, de desapego, de constancia y de progreso, que se debe
cualificar en toda su esencia como verdadero y justo peregrinaje.

Naturalmente, si toda la vida cristiana es cualificada como conti­
nuación, desarrollo y transfiguración del camino de los patriarcas
y del éxodo, es claro que las que reciban inspiración de aquellos
caminos serán sobre todo aquellas expresiones de la vida cristiana
en las cuales las analogías a aquellos hechos se hacen más claras y
más estrechas; la relación que la perspectiva bíblica mantiene entre
el mensaje divino y los hechos que le han servido de vehículo,
obligará necesariamente al mismo mensaje cada vez que, en el
contexto del mismo diálogo entre Dios y el hombre, se presentan
experiencias análogas.

En base a estos presupuestos, nos preguntamos:

¿Cuáles elementos revelados en los caminos de Dios podrán dar
una luz apta para iluminar en dimensión teológica aquellos
caminos del hombre de hoy, que genéricamente son llamados
Migrantes?
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2. DIMENSION TEOLOGICA DE LAS MIGRACIONES
DE HOY

a. Consideración de orden general

Como es fácil comprender, buscar la luz de la Revelación para
hechos históricos humanos como las migraciones no puede signi­
ficar búsqueda de valores tendientes directamente a explicar o
mejorar los hechos mismos en su realidad histórica, o sanarlos en
sus aspectos negativos en el ámbito de la lógica humana que les
encuadra. Se trata más bien de evidenciar los valores revelados
aptos para iluminaraquellos hechos en el conjunto del plansalvífico
de Dios, se trata de dar a los mismos, sean cuales sean, un sentido
salvífico y, portanto, de orientarla acción de quienquiere empeñar­
se en que los acontecimientos humanos considerados sean, en el
mismo ámbito histórico, siempre más acordes al lID querido por
Dios.

La primera luz que los caminos de Dios, con la carga de significado
y mensaje, tal como lo revela el A.T., proyectan sobre las migracio­
nes de nuestros días (nos referimos con este término al traslado de
individuos o grupos del ambiente vital propio a otro ambiente vital,
sobre todo bajo la presión de causas que obligan, que determinan
para los emigrantes en cuestión, situaciones de disgusto, de incer­
tidumbre, de reto y de confrontación con el nuevo ambiente, de
tensión a un porvenir mejor), en la medida en que éstas inciden en
la vida de los pueblos y de individuos, puede expresarse en una
consideración general: las Migraciones no son un hecho mudo,
simples acontecimientos, sino que también son sobre todo palabras
y mensajes de Dios. Me explico: .

1) El creyente hombre constantemente interpelado por Dios

El hombre de la Biblia es el hombre delante de Dios (Cfr. 1Re 17,1;
18,15; Cfr. 10,8;18,7), es el hombre constantemente interpeladopor
Dios, es el hombre mantenido en actitud de escucha ("Escucha,
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Israel... Deut 6,3-4) Ydel que Dios espera constantemente respuesta.

Análogamente el cristiano es aquel que, colocándose delante de
Dios, relee por medio del Espíritu los hechos que le afectan para
escuchar la voz, para descubrir allí el mensaje con el cual Dios, en
este presente, lo interpela. Así, el hombre, aun en los acontecimien­
tos que s~ le imponen, y lo oprimen, encontrará siempre un espacio
para su libertad: Abriéndose a la palabra preñada en el hecho que
sufre, el hombre puede transformar en obediencia activa su pasivi­
dad, hacer de una necesidad un sí amoroso a Dios.

Liberado de la prisión (Hech 12,11), Pedro vendrá a entender la
dimensión verdadera (alethos) de lo que le ha ocurrido· en este
acontecimiento Dios ha intervenido en favor de él. Como Pedro, el
fiel de todo tiempo, consciente de que en todos los azares, Dios está
llevando a cabo un plan que se refiere a él, está invitado a indagar,
a descubrir qué cosa verdaderamente (alethos) está diciendo Dios
en el hecho que le afecta.

Puesto delante a las migraciones, a estos hechos tan cercanos a
aq~~llo~ que, en el diálogo entre Dios y el hombre, fueron el campo ­
privilegiadode revelación, este hombreen ansia de escucha acogerá
por lo menos una convicción de fondo: en su Peregrinar el hombre
no está solo, Dios camina con él.

2) El viandante compañero de Dios es destinatario de un mensaje

Es en las migraciones que se realiza, para el A.T. "el ser de Dios con
el hombre", independientemente de lo que puede ser racionalidad
o irracionalidad del recorrido.

El hombre encamino siente la presencia de Dios. Una presencia no
gobernada por el hombre, no evocada con ritos o sortilegios; una
p'resencla hecha de amorosa asistencia y de ayuda pero al mismo
tiempo de soberana decisión; una presencia, en consecuencia, que
no está al arbitrio del capricho humano, sino en función de voluntad

26

divina, en vista de un plano, de un proyecto para el cual el hombre

es interpelado.

A su vez, este hombre a quien sólo la Palabra de Dios ha traído a la
existencia (Gen. 1,26-28), sabe que no es el hecho visto en sí mismo
lo que cuenta, sino la palabra en él manifestada: es asumiendo esta
palabra y haciendo suyo este proyecto como él profundiza en su
misma existencia Y en su más real dimensión. Cualquiera que
reflexione sobre el hecho del éxodo israelita, notará que lo que hizo
de aquellos hechos un evento decididamente cualificante para la
historia de Israel no fue ciertamente ni el simple hecho de la
liberación de Egipto, ni la conquista de Canaán. La duración de la
liberación conquistada será muy limitada: desde el siglo VIII A.C.
otras potencias y el mismo Egipto vendrán a dominar a Israel; la
tierra prometida de Canaán vendrá a ser, para gran parte de Israel,

sólo un recuerdo.

Aquello que realmente en el éxodo dio a Israel la conciencia de sí
fue un designio todo de Dios, presente en las contingencias histó­
ricas, pero igualmente trascendente a ellas y percibido sólo por la
fe. Fue aceptado este designio en el dramático empeño de la propia
libertad, como Israel entró definitivamente en la historiay, más aún,
vino a ser con Dios, autor del propio destino.

Eneste contexto, el migrante de hoy día estáinvitado aindagar más
allá de las circunsúmcias humanas, las cuales, sean positivas o
negativas, tendrán siempre una portada limitada y también podrán
fácilmente revertirse. Si Dios camina con él, si Dios irrumpe en su
camino, no es tanto paracambiaro agitar suhistoriahumana, cuanto
para darle una dimensión más profunda, mediante la actuación de
una palabra, de un proyecto suyo. Es precisamente a este proyecto
directamente inaferrable por el hombre pero abierto a su fe, al cual
él debe dirigir su atención. Sólo en la medida en que se haga
consciente de él yen él se empeñe, el hombre profundiza en su
destino y se construye él mismo, con Dios, su verdadera historia.
Pero, ¿Cuál es en definitiva este proyecto divino?

27



b. El proyecto divino: "Construir un Pueblo Nuevo, un Pue­
blo de la Alianza"

1) Valoración "teológica" de la dispersión de los orígenes de la
humanidad

Las migraciones fueron el primermodo porel cual el hombre pobló
la tierra y abrió cauce para su dominio y transformación. "Recons­
truir la historia de las migraciones equivale a reconstruir la entera
historia del hombre" (R.Biasutti).

Si ésto es verdad, será fácil recoger en los textos bíblicos relativos
al primer camino del hombre, la salida del Edén (Gen 1,28; 9,1;
3,23-24) cfr. 4,12-16; 11,1-9) no sólo un simple comienzo del
caminar del hombre, sino la primera valoración teológica de este
hecho fundamental y determinante de la realidad humana, que es la
migración. Como ya es conocido, la índole de estos trozos del texto
sagrado no es histórica, sino sapiencial. Según el P. Alonso Schokel,
el autor evoca allí, un pasado en relación a las necesidades prácticas
de la revelación del designio de Dios en el devenirdel mundo y de la
humanidad, como él lo entiende y valora en su experiencia.

La dispersión del hombre de su ambiente original viene así a recibir
de la tradición yahvista una valoración análoga a aquella hecha para
el trabajo humano, para el dolor de la maternidad, como también
para la diversidad de lenguas y pueblos sañalada en Gen 11.

Si tenemos presentes las dos tradiciones, la positiva (sacerdotal) y
la negativa (yahvista) notamos claramente, como por lo demás para
el trabajo y la maternidad, sea el aspecto de sufrimiento e incomo­
didad conexo con las migraciones, sea el aspecto que le es propio
de conquista y progreso.

Estas tradiciones han sido formuladas en la perspectiva de Israel y
el camino a partir del Edén ha sido vinculado al sucesivo camino de
los patriarcas.

28

Entonces, en la perspectiva del redactor bíblico, la primera escena
de la historia humana, constituída por la migración por la que el
hombre puebla el mundo y comienza su dominio, está asumida en
el plano salvífico de Dios que mira más allá. Enc.auzando en ~as

migraciones la prehistoria de la humanidad, Dios ~ene 'ya de mua
aquello que será el acto central y culminante de la histona h~m~a,
un particularpuebloen migración, al cual, después de la prehistoria,
orientará la protohistoria de los patriarcas.

2) Desde el camino de los Patriarcas al del Exodo

En el camino de los patriarcas y en el camino del éxodo, Dios
camina con el hombre para construir un pueblo diverso de los
demás, un pueblo que en la libertad pueda ponerse a su servi~io,

manteniendo con.El una relación de amor ilimitado. Aquel camino
para Israel no es uno de los tantos sucesos históricos, es algo que
cambia su existencia: es aquí en donde Israel en verdad nace. Antes
del camino, ciertamente que Israel existía, pero en el camino viene
a ser algo fundamentalmente nuevo.

EnelSinaí,Israelfueengendrado(Ex4,22;Deut32,6-8ss;Sab18,13)
y los años del desierto fueron su infancia (Deu~ 1,31; 31,10; Os
11,1-5). En la generación de este nuevo pueblo VIenen~ una et~pa

fundamental no sólo el camino de los patriarcas y del exodo, smo
también la dispersión del Edén: en efecto, el pleno dominio y la
verdadera transformación del mundo, tarea que le ha: sido confiada
al hombre, vendrán a ser posibles sólo cuando, con la alianza,
tarnbién el mundo sea integrado con el hombre en el único designio
de salvación. Pero el Israel nacido en el Sinaí no tenía carácter
definitivo y en todas sus instituciones llevaba una nota de promesa
para el futuro. Los profetas habían preconizado ~n nuevo ~ueblo,

aquel que para el N.T. debía actuarse mediante C~sto, plenitud del
designio de Dios manifestado en el curso de los SIglos(Ef3,1-12).

Por lo tanto, la Iglesia debía ser nuevo pueblo (Ef 2,14-22), puesta
en camino para ser realizada totalmente al fin de los tiempos (1Cor
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15,24-28; Apoc 7,1-8); pueblo nuevo porque es creado ex novo por
Dios (Ef2,1O.15; 2Cor 5,17; Gál6,5).

La conciencia de tal novedad es viva en las primeras comunidades
apostólicas (Hech 2,41-5,42), 10 cual expresan en la alegría. Sus
miembros se sienten vinculados por un mandamiento nuevo (In
13,34-35), bajo la economía de una nueva alianza (Le 22,20). De
las comunidades apostólicas la conciencia de tal novedad se trans­
mite a las sucesivas generaciones cristianas: sus miembros se
sienten y se llaman hermanos en un sentido radicalmente nuevo, su
existencia se siente transformada por Cristo, se sienten un pueblo
diverso de los demás: es cuanto testimonian las cartas de Bemabé
e Ignacio, la carta de Diogneto, los escritos de Justino y de Ireneo,
etc.

3) Los caminos de Israel y las actuales migraciones

Por lo que venimos diciendo, es claro que el designio divino del
éxodo, hecho cristiano y centrado en Cristo, todavía queda en
acción: ¿cómo no verlo ahora en el trasfondo de las migraciones de
hoy día, semejantes en tantos aspectos a las migraciones en las
cuales aquel designio ha tomado cuerpo?

Es verdad que con la venida de Cristo aquel plan de salvación se
realiza en todas las expresiones de la vida humana individual y
social, pero esto no quita que las migraciones sean portadoras de
este plan de salvación de un modo muy característico.

Como los caminos recordados por la Biblia, también las migracio­
nes de nuestros días nacen de la exigencia de dominar y transformar
el mundo. La intención primera de los interesados en emigrar es la
de satisfacer la necesidad de pan, paz, libertad, progreso; de
responder a la exigencia de un mundo más humano. Y, sin embargo,
el hombre no tarda en darse cuenta que un mundo simplemente más
humano no deja de ser su enemigo potencial: todo progreso es
ambivalente. Es necesario un hombre nuevo, una nueva sociedad.
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Las migraciones, acercando individuos y pueblos de las más
diversas componentes tienden por sí mismas a una continua reno­
vación de la sociedad humana (piénsese, por ejemplo, a nuestras
grandes naciones americanas formadas casi enteramente por
migrantes), son unasuperaciónde ámbitos étnicos, empuje hacia un
futuro siempre nuevo. No es aventurero, entonces, presumir que
como con los migrantes del éxodo, así también con los migrantes
de hoy, Dios esté en camino para actuar su designio, el plan de edi­
ficar un pueblo nuevo, más aún, el pueblo, definitivamente nuevo.

Ef 5,31-39 confiere una dimensión trascendente al encuentro
natural hombre-mujer, proyectándolo en la relación Cristo-Iglesia,
en cuanto momento decisivo para la construcción del Cuerpo
Místico, al que el matrimonio proporciona los miembros que hay
que incorporar. Análogamente, permaneciendo siempre en el plano
del designio providencial divino, se puede verun particular aspecto
de la fe enel hecho natural y social de las migraciones, en cuanto mo­
mento decisivo y característico en la dinámica de crecimiento, trans­
formación y elevación del nuevo pueblo de la alianza: la Iglesia.

Si el matrimonio es un hecho tipológico que encuentra su prototipo
trascendente en la relación entre Cristo y la Iglesia, las migraciones
pueden en cierto modo considerarse tipo que encuentra su antitipo
trascendente en la Iglesia peregrinante hacia la tierra prometida.

En el plano de Dios, el encuentro de los dos sexos vienen a ser
esponsalicio, matrimonio, institución abierta al misterio de la
Iglesia. En el planodivino las migraciones, dispersiones o caminar
errático, vienen a ser el camino abierto al misterio de la maduración
de la humanidad hacia la Patriaceleste. Si el matrimomio ofrece por
naturaleza propia nuevos miembros a la energía aglutinante del
Espíritu, las migraciones contribuyen a ello en modo insustituible,
acercando alos hombres, estimulandola necesidad de encuentro, de
asociación, despertando el sentido de la unidad, adhiriéndose a un
prójimo siempre más lejano, en fin, preparando un terreno siempre

r más fecundo-a la acción directa de la gracia.

31



El Concilio Vaticano II atribuye a la directa intervención del
Espíritu Santo la acción de aquellos que están empeñados en
actividades terrenas, "y así preparen el material del Reino de los
cielos" (GS.38).

En esta perspectivaciertamente no se puede negaralas migraciones
una dimensión marcadamente eclesial.

4) Los caminos de universalidad. La diáspora

Una nota característica del Nuevo Israel delante del Antiguo Israel
es la total universalidad, en la cual toda diferencia étnica, social o
cultural (griego, judío, bárbaro, esclavo o libre) viene eliminada
(Gá13,28; Co13,11).Precisamente es en relación atal universalidad
como las migraciones de nuestros días se cualifican, comparadas
con el camino de Israel hacia el Sinaí y a la tierra prometida. Si el
camino desde Egipto a Canaán está regulado por un trazado bien
preciso, según un itinerario determinado hasta en sus mínimos
detalles] con un destino bien preciso, las migraciones, expansivas,
irrefrenables, en todas las direcciones de la tierra, preparan, por así
decir, la materia del nuevo pueblo sin confines y sin barreras,
fu~damentado únicamente en la unidad del Cristo (Ef 2.13-19) Y
abierto a las dimensiones mismas de la humanidad.

Por la índole propiade las migraciones, este nuevo pueblo se perfila
siempre más variado y compuesto, que responde a la variedadde los
carismas, con los que el septiforme Espíritu lo va enriqueciendo
(1Cor 12,4.28-30), y a la variedad de lenguas, en las cuales el único
logos exige ser predicado y anunciado (Hech 2,1-13).

Hemos afirmado como característica del nuevo pueblo elegido el
universalismo, frente al persistente particularismo judío. Sobre el
trasfondo de la valoración dada al fenómeno migratorio, un eviden­
te significado adquiereotro camino de los hijos de Israel, un camino
a través del cual parece que Dios los encauzó a la superación de sus
límites: el camino de la dispersión, de la diáspora.
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Además de las numerosas fuentes históricas, la misma Biblia,
Antiguo y Nuevo Testamentos, nos informa que muchos hijos de
Israel tuvieron que dejar la propia tierra para vivir en medio de
pueblos diversos en las variadas regiones del mundo antiguo:
Mesopotamia, Egipto, Siria, Asia Menor, Roma etc. Los motivos
fueron también para la diáspora de los hebreos, los más variados:
fuga y exilio por motivos políticos (lMac 1,38; 2,43; 3,9; 7,5;
10,33; 11,21.25; 15.21-24; 2Mac 1,27; 4,26; 5,7-9;etc.), deporta­
ciones (2Re 15,29; 17,3-6;18,9-12; 1ero 5,6.26; 2Cro 32,1; 36,4;
Jer 42,18-22; 43,1-7; 52; Esd 1,1-4; 7,12.26; Sal 137; etc.) y
naturalmente, actividades comerciales iniciadas ya en la época
salomónica (lRe 9,26-28; 10) Ydesarrolladas sobre todo en época

helenística y romana.

Cuando surge el cristianismo, la presencia de comunidades judías
es notoria en todas las ciudades de una cierta importancia (Hech 13­
14; 15,1-21,7; etc.) Se calcula que casi la mitad de los hebreos de
la época, estimados en cerca de cuatro millones, vivían fuera de la
Palestina, en ambiente pagano. El hecho es muy interesante si se
piensa en la importancia atribuída por la tradición bíblica y judía a
la relación entre Israel y su tierra. Más aún, a distancia de siglos y
por la pruebade la historia, no es difícil descubrirla enorme función
universalistadesarrolladapor la diáspora: fue justamentela diáspora
hebrea la que provocó, con la traducción de los LXX el acceso a la
cultura griega al mensaje revelado; fue la diáspora la que suavizó el
judaísmo más rígido, quitándole en parte la característica intransi­
gencia y abriéndolo a un cierto empuje misionero. Fue también la
diáspora la que constituyó el sustrato para la difusión por todas
partes del mensaje cristiano, la que vino a ser, en cierto modo, el
vínculo de la luz de Dios a las naciones (Is 49,6), según la intención
divina revelada en Tob 13,4.13-15.

5) La reflexión de los profetas

Pero no se puede atribuir a las migraciones en cuanto tales una

eficacia de universalidad.
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El Pueblo nuevo, el mundo sin barreras, para los profetas es la
humanidad transformadaen la unidad de fe en el Dios verdadero (Is
40,5; 45,1-7; 66,19-24; Jer 31,29.34; Zac 14,16-21).

En el N.T. esta prospectiva profética es ahondada y precisada:
operado en Cristo, el encuentro de todos los hombres es dado
esencialmente por la prolongaciónen la humanidad del vínculo que
une a Cristo con el Padre (Jn 17,21-22.26). Esto significa que las
migraciones, en la polivalencia típica de todo hecho histórico,
vienen a ser vías efectivas de unidad y universalidad en la medida
en que se transforman en vías de fe y están animadas por el Espíritu,
única energía verdaderamente agregativa. Por esto se debe afirmar
que el hombre de todos los tiempos recorre los caminos genuinos
del éxodo en la medida en que los caminos del desierto vienen a ser
los caminos del corazón. Y, al respecto, vale la pena recordar la
típica orientación de los profetas.

La referencia de los profetas al camino del éxodo no está nunca
centrada sobre el interés propiamente histórico de aquellos hechos,
los cuales no son jamás evocados en su realización progresiva. El
profeta los recuerda de modo general, como revelaciónde la infinita
bondad y misericordia de Dios, de su ilimitada voluntad liberante
y de su ilimitado amor por Israel, el cual, en consecuencia, es
estimulado a la confianza total en el. De aquella revelación, los
profetas toman la luz para iluminar su presente triste y trágico, las
vías erradas, dolorosas, que sus.contemporáneos recorren o a las
cuales son obligados: Las desviaciones religiosas y la corrupción
moral con las consecuencias de la opresión yel exilio.

A causa de estos"caminos" los profetas sufren, peroestán seguros
de que en un futuro, Dios llevará, sea como sea, a cumplimiento su
plan. En efecto, ésto es el alma de la historia y de la energía que la
mueve hacia la meta, y es por ésto que al hombre se le exige con
urgencia la conversión. Es con la conversión como los hombres
vuelven a recorrer los verdaderos caminos del éxodo y contribuyen
a hacer de los caminos de muerte, caminos de vida. Esta reflexión
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.profética se hace actual a propósito de las migraciones del presente,
las que, por muchos aspectos se alínean más que a los caminos del
éxodo, a los caminos del exilio, con las vías erradas y tortuosas que
los han provocado. Separación, desarraigo, explotación y opresión
acompañan tan a menudo las migraciones de hoy, mientras que
ambiciones, egoísmos, desigualdades, violencias y falta de preci­
sión son sus causas inmediatas más comunes.

Con todo, los profetas nos aseguran que, no obstante estas vías, se
realiza el designio de Dios: también estas migraciones, causadas
por el mal yvividas en el sufrimiento, en cuantopermitidasporDios
son integradas en su plan, vienen a ser momentos intermedios del
gran camino hacia la nueva humanidad, la humanidad unida a
Cristo (Ef 4,13), así como Ello ha querido (Jn 10,16; 11,52) Yha
pedido al Padre (Jn 17,21-22). En relación a esta nueva humanidad,
también las vías del dolor y del sufrimiento vienen a ser vías de
Dios, y como tales, siempre vías de amor y de vida (Ps 24,10;
118,151), aun cuando, como en la historia de José o en la pasión de
Cristo, se desarrollan a través del infierno y de la muerte.

El triunfo de la misericordia y del amor salvífico para el hombre
permanece siempre, a pesar de todo, la energía inspiradora de toda
voluntad o permisión divina en la historia. En tal visión, todo
sufrimiento es como un trabajo de parto (LO 48) que tiende a una
vida superior. Cualquiera que sea la dinámica natural e histórica de
los hechos, es siempre la misma economía de salvación la que se
afirma. Pero siempre en la reflexión de los profetas, para alcanzar
este fin, es necesario el aporte directo de los interesados, de cuantos
se encuentran en las vías de error y del sufrimiento.

Es muy significativo que, tanto para Jeremías como para Ezequiel,
el nuevo pueblo debe surgir, no de los que se quedan en la Patria,
sino de los mismos deportados. Y lo que a éstos se pide es la
conversión. Y no tanto como condición para la liberación, sino
porque la misma conversión es en sí misma ya liberación; en sí
misma es expresión del plan divino en acción, es en sí misma vía
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genuina de éxodo. ¿Qué cosa debe conllevar esta Conversión en la
prác~ca?El éxodo históricohahecho consciente al hombre del plan
de Dios para con él, la amarga experiencia le revela las consecuen­
cias de recorrer vías de hombres. La conclusión no puede ser otra
que ésta: volver a alinearse en aquel plan divino, el cual nunca
podrá llevar al fracaso. Si aquel plan tiende a la tormacíon del
pueblo de la alianza, alinearse al plan mismo consiste en un doble
empeño: encuentroconDios (enel N.T.: "conformarse con Cristo")
y solidaridad con el hombre.

Para los migrantes de hoy como para las comunidades interpeladas
por ~osprofetas, ésta es la vía para hacer de las vías de muerte, vías
de ~Ida, para hacer de las vías del exilio, vías de éxodo, para vivir
la historia en toda su dimensión humano-trascendente.

c. Evidenciar una vocación y estimular una ley

Teniendo de fondo los "caminos" del A.T., hemos visto cómo las
migraciones se cualifican como momentos característicos de en­
cuentro de Dios con el hombre; comoen los caminos de pasado,
también en estos encuentros de hoy, Dios lleva a cumplimiento con
el hombre, su precisa voluntad de construir el nuevo pueblo
centrado en la persona de Cristo. Pero no es suficiente. Por 10que
respecta a la afirmación de tal pueblo, las migraciones parecen
partícularmenre aptas para animar dos aspectos esenciales revela­
dos en conexión con el camino del éxodo: La vocacion y la ley.

Los migrantesdel Egipto vinieron a serpueblo de la alianza sólo por
la divina vocación o, si se quiere emplear una designación equiva­
lente, por divina elección. Grupo de clan errante por el desierto,
Israel en sí mismo nada, no tiene donde caermuerto, no posee poder
alguno. Irrevelantes fueron sus méritos, insignificantes sus compo­
nentes étnicos y sus cualidades{Deut 8,17-18; 9,5; etc.); Dios 10ha
redimido, Dios 10ha llamado (Is 43,1; 48,12). Por 10tanto, él es el
pueblo del Señor (l Sam 2,24), el huerto plantado por su diestra
(Sal. 80,16). En la misma línea, la Iglesia naciente se concibe como
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vocación y precisamente como vocación a la comunidad con
Cristo. Los corintios son una comunidad de llamados (lCor 1,26),
los fieles de Roma y Corinto son santos por vocación (Rom 1,1.7;
ICor 1,ls). Su comunidad no es fruto de una realización de ellos,
sus miembros no están unidos por vínculos humanos de sangre e
intereses, sino sólo porunmismo Espíritu que hace a todos invocar
a un mismo Padre (Rom 8,26); es decir, con una comunidad sólo
porque Dios les ha donado su paternidad.

1) Llamados del desierto y de la dispersión

Es significativo que esta vocación haya tomado cuerpo en el
contexto de un camino, el camino desde el Egipto.

Como el antiguo Israel, también el nuevo Israel, en la persona de su
cabeza, viene de las vías de Egipto: Mt 2,15, concluyendo el
episodio de la fuga a Egipto ve en el éxodo de Israel sólo un
preanuncio del nuevoéxodo de liberación operado en Cristo y en su
Iglesia. Por10demás, el nuevo pueblo y la nueva alianza había sido
anunciada por los profetas a los deportados y a los dispersados de
Israel precisamente Jesús debía morirpara reunir a los dispersos (Jn
11,52; cfr.ls 11,12; 56,8). En armonía con todo esto, la Iglesia
primitiva se siente Iglesia del.Desierto (Hech 7,38); lPe 1,1 se
refiere ampliamente a la situación de los elegidos peregrinos de la
diáspora y Sant 1,1 se dirige a las doce tribus de la diáspora, al

.nuevo Israel en condición de dispersión.

Peregrinos, dispersos, los migrantes son hombres, individuos o
grupos, en busca, en tensión; sacados de sus casas o de su patria
natural están a la merced dé otros, su futuro no está en sus manos;
fuera de su tierra no tienen su leyes que los protejan...el campo está
preparado a la llamada de Dios.

Es para el nopueblo para quien la llamada a ser pueblo se hace más
significante (lPe 2,10). Es para el desheredado, para el disperso
para quien tiene importancia la elección a nueva comunidad; es el
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hombr~ en tensión hacia una tierra quien más se cualifica para el
mensaje acerca de la tierra (Mt 5,5); es el hombre que ha venido a
s~r ex~anjero en su propia patria, aquel que expresa en su propia
situación, la definición a otra patria. Es para estos para quienes
permanece perennemente viva la invocación del salmo 106
(43.44.47): "Sálvanos SeñorDios nuestro, y recógenos de enmedio
de los pueblos".

2) Pueblo amalgamado por la nueva ley

.Particularmente conformadas para la escucha y la acogida de la
llamada divina, las migraciones son ámbito muy especial también
en lo que se refiere a la aceptación del don definitivo: el don de la
ley.

Israel es un pueblo que madura por medio de la Ley. Ella constituye
la.verdadera y definitiva amalgama, capaz de hacerlo testigo de
Dios delante del mundo y ejemplo de sabiduría (Det 4,5-8). Tan es
así que los profetas, presagiando al nuevo pueblo, habían preconi­
zadotambién una nueva ley (Is 2,3; 42,1-4; Ez 36,40-48; Jer31,33;
Os 4,2), grabada en los corazones y vitalizada por el Espíritu. El
N.T. seráunánimeenindividuarestanuevaley en el amor conferido
por el Espiritu de Dios (Mt7,12; 22,34-40; Mc l2,28-34;Lc 10,25­
28;Jn 13,34s;15,12-l7; lJn2,7-11;3,22-24;4,21;Rom5,5; 13,8­
10; ICor 13; 2Cor 3,3; Gál 5,13-23; Sant 2,8). Es en este amor
~onde la ley tiene su definitivo cumplimiento y su plenitud definí­
Uva (Rom 13,10); Y es en este amor donde la justicia tiene su
perfección (Col 3,14). Si los preceptos de la antigua leyeran vías
de Dios, en la nueva ley del amor tenemos la vía mejor de todas
(lCor 12,31); si, según la visión bíblica, toda la vida del hombre en
la historia debe estar centrada en el orden divino, es sólo en el amor
donde tal objetivo puede estar centrado en el orden divino, es sólo
en el amor donde tal objetivo puede ser verdaderamente alcanzado.

Las migraciones, lugar privilegiado para la vocación al nuevo
pueblo, son tambiénlugarprivilegiado parala actuaciónde la nueva
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ley. El ágape no se justifica pormotivos naturales, por vínculos de
sangre o de raza, tampoco está estimulado por conveniencias
humanas: es dado por el Espíritu y acerca los confines más lejanos

y más desiguales... -

Una paradoja parece delinearse: ¿cómo esperar que las migracio­
nes, muy a menudo efectos de conflictos, desórdenes y egoísmos,
vengan a ser en sí mismas vías privilegiadas de amor de unidad?
¿Cómo esperar que las migraciones, rupturas de familias y de
pueblos, vengan a ser vías privilegiadas para la construcción del
pueblo por excelencia? Es la lógica del éxodo: Dios forma, el
pueblo del desierto, de la nada, del caos; no se trata de realización
humana, sino de realización divina. Si la torah fue la veradera
amalgama de Israel, no lo fue ciertamente por el contenido de las
prescripciones en sí mismas, sino porque fue percibida como don
y revelación de Dios, puente entre la trascendencia divina y la
inmanencia de este mundo. Es la percepción que madura en la
caridad, omnipotente porque es fruto primero del Espíritu (Gál
5,22); es la lógica a la cual se remite Pablo, la lógica que manifiesta
su eficacia justamente en la impotencia y debilidad del hombre

(ICor 1,27-31; 2Cor 12,5-10).

d. Las tentaciones del desierto

La construcción del nuevo pueblo fue acompañada, según las
tradiciones bíblicas, por tres años de formación: los tres años de
peregrinar por el desierto. Tras múltiples peripecias, Dios encami­
naba entonces a Israel a que comprendiese que, surgido del amor de
Dios, no podía tener otro camino de salvación y crecimiento que
confiarse a este amor, sin miedo y sin cálculos. En su infinitud aquel
amor se afirma también en los obstáculos que van surgiendo.
Infidelidad y rebelión son aceptadas para ser transformadas en
pruebas, en vías de instrucción y de recuperación de Israel, el cual
deberá convencerse de que la tierra prometida fue en definitiva un
don de Dios: los clanes en camino, abandonados a sus solas fuerzas,
eran prontos a renunciar para tomar a la esclavitud.
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1) Pedagogía madurada definutvamente en Cristopara la Iglesia

La actitud de rechazo y rebelión mantenida por Israel en camino,
permaneció siempre viva en las tradiciones del A. T.. A oídos de
Israel era constantemente repetida la exhortación del salmo 95,6­
11: "No endurezcáis vuestro corazón como en Meribá, como el día
de Massá en el desierto, donde me pusieron a prueba vuestros
padres,me tentaron aunque habíanvisto mi obra. Cuarenta años me
asqueó aquella generación..", Como es sabido, Heb 3,7 aplica
justamente este trozo del salmista al nuevo Israel, a la Iglesia
destinataria del escrito, y San Pablo (lCorlO,l-ll) subraya que
toda la pedagogía del desierto era sobre todo dirigida "a nosotros
que hemos llegado a la plenitud de los tiempos" (v.11), en conse­
cuencia, a la Iglesia empeñada en el trecho de camino que todavía
la separa del fin. Trecho de caminoúltimo y, porlo tanto, definitivo,
pero que siempremantienelos trazos esenciales del camino pasado,
con análogos peligros y con análogos obstáculos. Como Israel, la
Iglesia es un pueblo en camino que se va progresivamente compa­
ginandoen unidadpormediode la fe; como Israel, tambiénel nuevo
pueblo permanece con sus debilidades, sus límites y sus culpas, y
como Moisés, sus jefes, llamados a la intimidad con Dios, no cesan
de enfrentarse a la duda, al desánimo, al abatimiento.

Con todo, aquí tenemos una substancialnovedad: el líderdel nuevo
Israel, es el nuevo Moisés, Jesús; lleva a perfecto cumplimiento en
su propia vida la entera pedagogía del desierto.

Sobre los puntos más dramáticos de aquella pedagogía, Lucas
estructura el drama de la tentación de Jesús (Le 4,1-12). La
sensualidad, la insubordinación y la idolatría que insidian el surgir
yel afirmarse de Israel en el Sinaí, permanecen en escena al confi­
gurarse la obra mesiánica, destinada precisamente a la definitiva
maduración de Israel. Pero, a diferencia de aquel primer Israel,
Jesús triunfa y no es alcanzado por la prueba: en Ella lección sacada
de los acontecimientos del desierto porobra del Deuteronomista, es
plenamente vivida. A diferencia de los caminantes del desierto,
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Jesús se confía con plena confianza y total entrega sólo a Dios. En
la Pascua definitiva, en su éxodo (Le 9,31), se cumplirá el ideal del
éxodo de Israel y la Tierra prometida permanecerá para siempre
abierta.

Siel contenidodela pedagogíadeldesiertohabía sidola omnipotencia
del amor divino, capaz de sacar provecho y victoria también de las
mismas culpas, con la exigencia para el hombre de abandonarse a
Dios sin reservas, el ideal estaba ya alcanzado: la Cruz. Enla Cruz,
Cristo personifica el amor de Dios que supera todo, personifica al
Israel fidelísimo, el éxodo mismo, el camino (cfr.Jn.14,6), y
también el desierto, en cuanto ámbito de revelación y de encuentro
entre Dios y el hombre, en cuanto espacio místico en el cual la
Iglesia está decidida a continuar su camino. Este permanecerá
ciertamente un camino de prueba, pero no por eso privado de
confiada seguridad.

La Iglesia sabe que su jefe, justamente para ella, ha obtenido ya la
victoria (Jn 16,23; Hebr2,18s; 12,1-3): Lo importante será perma­
neceren El, no separarse de El durante el camino (Jn 15), perseverar
con El en las pruebas (Le 22,28).

2) Las migraciones, campo de particular experiencia de las
pruebas que acompañan la construcción del Pueblo de Dios

En el N.T., el desierto, en cuanto entidad geográfica, viene vaciado
de toda valoración teológica para sersimplemente la corniza no ne­
cesaria, de la prueba y del choque. En otras palabras, el desierto no
es más el ámbito del demonmio o de otras fuerzas obscuras, lugar de
lucha entre Dios y las fuerzas hostiles a El: el terrenosobre el cual el
enfrentamiento se efectúa es el de ladesobediencia. y esto es verdad.

Cualesquiera que sean las valoraciones que se den del Bautista que
predica en el desierto, de Jesús tentado en el desierto o de su oración
allí, es cierto que, en cuanto enmarque tradicional de la prueba, el
desierto mismo no puede no tener una particular fuerza evocativa.
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Unmarcobienelegidoes siempreun tributo al mensajedel cuadro.
~uant~ de~imos parael desierto,vale naturalmentetambiénparala
vivenciaajena al camino.

/

C.Sp~c~ ha puesto de relieve,cómo todo el comportamientomoral
~e~pIntual delcreyentees visto por el N.T. como comportamiento
tí?ICO de un hombre en vía, en camino. Si esto es verdad, cuantos
VIven un real caminoque les cualifica la existencia, no podnan no
tener, de su propia experiencia, una particular orientación a tal
forma de vida, y una particular sintonía con el ideal que en ella se
expresa.

y so?re todopara quien,comomígrante,está obligado a modificar
~ntí~uamente la propia existencia y a afrontar siempre nuevas
situaciones, adquiere importancia la invocación a un Dios que,
aun~ue detrásde lo absurdode tantas situacioneshistóricas,tejeun
camino segurohacia su meta. Sobretodo para quien, en la sucesón
de.los ~ten~os, debe constantementeexperimentar la propia insu­
ficiencia; VIene a ser estimulante la convicción de que no es el
hombresinoDiosquienconstruyela casa, la ciudad (Sal 127).Para
aquellos caminos de Dios no son los caminos del hombre. Sobre
todoparaquienestá realmenteencamino,en tensión, sehaceválida
la necesidad de tener constantemente presente el objetivo final
(Rom 5,3-5; 8,18-25).

~adie. comoquien,desarraigadode su ambientenatural,vaga en la
mcertldumbre y en la inseguridada la búsquedade una meta,puede
valorar la exhortación a la constancia y a la firmeza (1Cor 16,13;
Gá15,1; Ef 6,11-14; lTes 3,2s; lPe 5,9; etc. o la exhortación a
considerara Cristocomo precursor y guía (Heb 2,10;6,20).Quien
tiende,.como los migrantes,a una nueva existenciaserá particular­
mente interpelado por la exhortación a superar los deseos de un
tiempo a fin de darle contenido a la nueva vida (lPe 1,14;cfr.Lev
19,2; 17,1; Deut 10,16-17).

Por otra parte, el hombre que, privado de la seguridaddada por un
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ambienteestableoporestructurassocíales deseables,estáobligado
a respondera las exigenciasmás elementalesde su vida - una casa,
una patria, una comunidad -, está también expuesto más
comprensiblemente a la tentación de absolutizar los bienes que
busca, de detenerse en sus dimensiones puramente terrenas, de
querertomarensuspropiasmanoselpropiodestino,caminandopor
vías propias y, quizá, retomando a la casa de la esclavitud. Es para
éstospara quienesse proyectailuminantela convicciónde un Dios
que, poniendo al hombre en el camino, ya ha tomado en cuentalas
debilidadesy los posibles fallos, si bien rechazandotoda forma de
componenda.

En la medidaen la que su fe permanezcafirme,todo caminantepor
el desierto comprende que las aparentes limitaciones o renuncias
que le son impuestas no son, al fin de cuentas, más que las
condicionespara el logro de la meta, que persigue.En vista de esta
meta,ningúnobstáculoes jamás insuperable:habiéndoseasociado
alcaminodelhombre,Jesús,nosóloha vencido, sinoque,más aún,
ha hechovictoriosaala Iglesia del desierto (Ap 12,13-15)de todos
los tiempos; en su cruz hasta las infidelidades, los fallos y las
debilidades de todo género, son transformadas en energías para
seguir avanzando. En la cruz se ha afirmado aquel amor que no es
otracosaquelamismadivinaomnipotenciacreadorayregeneradora,
amor que.respetando la plena libertad del hombre, se le coloca a
plena disposición, invitándolo a repetir en vista a su meta: "y nos
nos dejes caer en la tentación" (Mt 6,13a).

e. Las migraciones, escuela de sabiduría práctica para el
creyente

En referenciaa la historiade Israel, la reflexiónsapiencialbuscaba
recabar orientaciones prácticas para un recto juicio y un sabio
comportamientodelisraelitaenlavidacotidiana.Primerdatode tal
reflexión era la certeza de que Dios vigila y dispone con suprema
bondad,sabiduríaypotenciasobrelasvías deIsrael.Laprovidencia
de Dios es explícitamente reconocida (Job 10,12; Sab 6,7; 14,3;
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17,2) Yel salterio es testigo del sentido de confianza y tranquilidad
con el que se enriquece al orante.

En Mt.6,25-34 (Lc.12,22-31) Jesús exhorta a esta confianza diri­
gié?dose a sus fieles e interpelándoles en la medida en que los ve
estimulados'por los intereses terrenos y expuestos a su dinámica de
in~aciab~idad. La naturalezamisma de las cosas hace poner aquí en
~nmera línea ~elantede Jesús cuantos (como los migrantes de todo
ti~mpo) han VISto totalmente desequilibrada su existencia por las
dificultades de la vida, que se han visto en la necesidad de
reconstruirla fuera de su propio ambiente natural.

Con tonos claramente sapienciales (cfr Sab 12,25; Job 38,41; Sal
37,4.25; 39,6; 55,23; 146,9), el Maestro enseña que el hombre no
es el solo ni el principal actor de su vida: detrás de las apariencias
de los acontecimientos actúa la bondad omnipotente de Dios. Por
lo tanto, sabiduría del hombre es confiarse a El, apoyarse en El,
quien tien.ecuidadode todos y que protege alextranjero (Sal 146,9).
Como los caminantes del desierto (Ex 16,4-19), los nuevos cami­
nantes no deben angustiarse por el mañana (Mt 6,34): su premura
debe ser (como para los hebreos del desierto) respondera sullamada
a la alianza, empeñarse en que el Reino de Dios se afirme (Mt 6,33)

Muchos migrantes no tendrán problema en encontrar las dificulta­
des vividas como Uncomentario a las palabras de Jesús. Individuos
y comunidad que, en perspectiva de fe, quieran reflexionar sobre
sus experiencias migratorias, podrán fácilmente convencerse de
que a su verdadero bien ya su éxito el hombre es conducido más por
la Providencia que por sus habilidades personales. No pocas veces,
individuos y comunidades notarán que llegaron donde no pensa­
ban, a metas imprevistas.tantas veces aventuras migratorias tienen
conclusiones que no se vislumbraban en modo alguno en las
premisas. Con harta frecuencia influyen en las metas alcanzadas
más que los programas, los imprevistos. Al cristiano ya la Iglesia
que reflexionen sinceramente, no será entonces difícil entender
cómo en las ansias y en las incertidumbres, en las mismas decisio-
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nes realizadas conscientemente, tantos imprevistos han jugado un
papel decisivo. Todo migrante sincero llegará fácilmente a concluir
con Tobías que verdaderamente la vida del hombre está en las
manos de Dios, el cual piensa en el bien del hombre mucho más y
mucho mejor que el hombre mismo.

Más aún: la reflexión cristiana irá más lejos que la lección de
Tobías. Si para el éxito de éstos fue decisivo el ángel del Señor, el
cristiano sabe que dispone para su camino del Emmanuel (Mt 1,13),
Dios constantemente presente en función liberadora (Mt 1,21).

1) Un vacío abierto a la fe y a la esperanza

Si el desierto había sido lugar de tentación y de prueba, había sido
también el lugar del encuentro y del amor entre Dios e Israel. Los
profetas miran a un futuro, nuevo e ideal encuentro en el desierto
entre Dios e Israel, como un punto de partida para un Israel
verdadera y decisivamente renovado. Mientras tanto, entre estos
dos encuentros en el desierto (el del Sinaí y el vaticinado por los
profetas) había existido otro desierto, el del exilio. También aquí
Dios había hablado de un modo particularmente íntimo a Israel por
medio de los grandes maestros Jeremías, Ezequielyel Deuteroisaías.
Por boca de estos profetas, el precedente discurso entre Dios e Israel
se había profundizado decididamente, llegando a los umbrales de
la palabradefinitiva reservadaal Mesías. De todo esto se deduce que
con el desierto no está en primer plano una región geográfica, sino
aquel vacío humano, aquel vaciarse de todo condicionamiento de
valores terrenos, que vienen a hacer lugar a la palabra más íntima
de Dios.

En consecuencia, no es difícil, en el ámbito de la misma economía
de salvación, encuadrar en la prospectiva del desierto a cuantos
(como los migrantes de todo tiempo) son arrancados de su ambiente
natural privados de los ordinarios vínculos de solidaridad humana,
obligados a vivir en estado de aislamiento espiritual y cultural.
También la experiencia de éstos se cualifica por los llamados
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dirigidos porlos profetas a cuantos análogamente lo vivieron en el
pasado, los exiliados de Israel. En la visión de Ezequiel, aquella ­
experienciaes el momento de crisis, en la cualel hombre debe hacer
una profunda revisión de su estado delante de Dios para someterse
dócilmente a su Espíritu, venciendo la tentación de querer ser "como
las naciones, como las tribus de los otros países ..." (Ez 20,32).

En el mensaje de Jeremías la misma situación es la ocasión para la
transformación del corazón: en las circunstancias en las cuales se
encuentra viviendo, el fiel debe sustraerse a la atracción del mal, de
los atractivos del mundo, huyendo de Babilonia (Jer 50,8; 51,6)

También para el Deuteroisaías se trata de un momento de profunda
conversión: en la pérdida de la situación vivida, se le recuerda al
creyente que su único salvador es su Dios, que sólo las vías de Dios
son infalibles hacia la meta de la Patria eterna.

A cristianos en situación análoga dirigen los mismos llamados el
Apocalipsis (18,4), invitando a huir de Babilonia, yla la. de Pedro
(2,9s), invitando, con un lenguaje de éxodo, a todos los destinata­
rios a la plena santidad.

También para los migrantes de hoy, la experiencia de camino, de
separación y aislamiento, como es en verdad un momento de prue­
ba, debe ser tambiénel momento del encuentro cara acara con Dios.
Particularmente para el fiel que no tiene patria y es separado de su
gente, Dios no puede no aparecer (como a los caminantes del éxodo
o a los deportados de Babilonia) como único interlocutorpara un diá­
logo de amor realmente vital. No sólo. Sobre todo en el fiel sacado
de sus bienes y de sus hábitos, debe afirmarse la convicción del va­
l~r relativo de todo bien terreno, junto a aquella conciencia de la pro­
pia pobreza radical y de la propia precariedad, lo único que puede
hacemos dóciles y plenamente disponibles ala voz de Dios, a la fe.

Pero hay más todavía. Momento de apertura a la fe, el desierto es
también momento de apertura a la esperanza. La separación real de

46

todo presente, la tensión constantemente vivida hacia unfuturo, no
puede no constituir, para un migrante fiel, también una primera
orientación al futuro de Dios. Es interesante notar cómo en los
salmos 42-43 es justamente el drama de la separación y de la
soledad, vivida por un levita exiliado, el que despierta y evidencia
en él la firmeza de la esperanza. Es, sobre todo, a quien se encuentra
~n este estado de. tensión e incertidumbre a quien la esperanza,
mseparable de la fe, se ofrece como energíapara alcanzaruna nueva
patria, una patria mejor (Heb 11,16). Dando sentido a la sobriedad
(1Tes 5,8; lPe4,7) y al desapego de los bienes terrenos (17,29-31;
lPe 1,13-14; Tit2,12)vividopor los hijos del camino, la esperanza
ani~a con su dinamismo toda su actividad (Fil 3,13-14), los
sosnene en la lucha (2Tim 4,7). .

Como para los viandantes del A.T., también para los migrantes de.
todos los tiempos se trata de esperanza cargada de riesgo; en el
Desierto en el cual viven, estos desheredados deben la mayor parte
de las veces decidir sin poder calcular. Para quien tiene fe, yenpro­
~orción a la fe, el riesgo no es imprudencia. La exhortación evangé­
lica del Sermón del Monte, a propósito de la confianza en la provi­
dencia de Dios, se une, también por íntima evocación de los textos,
a la exhortación a la valentía, a la superación de todo temor (Mt
10,16-23; Le 12,29). Quien es ferviente en el bien no debe temer
(IPe 3,14). El Señor, pastor que conduce al viandante, es también
roca de defensa y fuente de seguridad (Sal 23,2-5; 91; Prov 3,25-:26).

2) Estímulo a la solidaridad ya la acción

El A.T. recoge justamente en el camino del desierto, las primeras
experiencias comunitarias de Israel. El memorial pascual tiene una
función esencialmente comunitaria, sea en la economía del A.T.
como en la delN.T.

J. Steinmann, hablando de la espiritualidad del desierto, ha puesto
de relieve cómo, justamente al camino por el desierto, la Biblia une
las primeras formas de ejército, como en el entero. complejo ritual
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levítico: el encuentro para la defensa común y el encuentro para la
adoración común tienen en ese lugarunámbito particularmente vitaL

Para completar tal observación, se puede recordar que en otra
situación de desierto, a lo largo de otro camino (el delexilio), se
consolidó la comunidad judía y nació aquella institución comuni­
taria que es la sinagoga, fuerza y sostén del judaísmo hastanuestros
días. También aquí estamos frente a valores que las vicisitudes
migratorias continúan animando y haciendo creceren los fieles que
las viven. Todavíamás que las necesidadescomunes, es la fe común
que espontáneamenteune a cuantos caminanjuntos. Parael creyen­
te, que sufre el drama de la diversidad o de la discriminación, nada
será más espontáneo que el encuentro en tomo al Dios de todos.

Es sintomático que la Biblia vea en la experiencia de Egipto, por
ende en la experiencia de la emigración (Deut 10,19; 24,17-22; Ex
22,20-26; 23,9; Lev 19,34), la primeravía paradescubrir alprójimo
en el vínculo al Padre común. Será espontáneo confiar a este Padre
la propia defensa.

Análogamente a cuanto hemos hecho notar para el Israel del
desierto, también para los cristianos en migración, organizaciones
comunitarias de defensao solidadidadsocial se unenmuy fácilmen­
te a expresiones de la común fe religiosa. Las comunidades que
tienen en juego la existencia y por la existencia luchan, tienden en
primer lugar a garantizarse la protección de Dios.

Esto no dispensa a los interesados de un fuerte empeño personal, al
contrario, lo estimula. El desierto y el exilio, con sus asperezas, han
estimulado a Israel a desarrollar todas sus energías, y las vicisitudes
vividas por millones de migrantes es para ellos mismos palestra
para el desarrollo de sus recursos naturales, escuela de aquella
sabiduría práctica que lleva al hombre, si bien confía en Dios, a
poner todo de su parte para el feliz éxito de su camino. Notas
características de esta sabiduría, ya hechas notar por el A.T. y
recibidas por el N.T., son particularmente: prudencia, laboriosidad
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parsimonia, recto uso del tiempo, discernimiento, humildad, labo­
riosa e imparcialidad (Rom 16,19; Ef 5,15-17; Col 5,5; Sant
3,13,17), virtudes que encuentran en la vida laboriosa de los
migrantes, terreno particularmente fecundo y estimulante.

En efecto se trata a menudo de individuos y comunidades que deben
reconstruirse una existencia nueva, en un mundo nuevo, sin la ga­
rantía de estructuras existentes y sólidas. De aquí deriva lo que nos
muestra la experiencia: los ambientes de migración son ámbito de
progreso. Por lo general, esta necesidadde supervivencialleva aindi­
viduos y grupos transplantados a desarrollaruna vitalidadsuperioren
todas las expresiones más significativas de la vida y de la cultura y,
para muchos, sólo la emigración ha sido la vía decisiva para el éxito.

La nube que guiaba a los hebreos en el camino del desierto (Ex
13,21-22) y los iluminaba en la noche (Ex 40,38; Núm 9,15-23), en
forma de sabiduría ha tomado cuerpo en Cristo (Col 2,3) y habita
en forma definitiva en medio de nosostros (Jn 1,14). De Cristo,
sabiduría en persona, el cristiano puede y debe pedir luz para toda
circunstancia de su camino (Ef 1,17; Col 1,9; Sant 1,5); es la
sabiduría, como lo ha demostrado en el calvario; sabe trocaren vías
de vida aquellas que son las vías de la muerte (1Cor.1 ,21-30).

3) Una crítica a la sabiduría humana

Las exigencias fundamentales de vida, que tan a menudo determi­
nan las migraciones, hacen de ésta una dramática denuncia de
injusticias y de profundas carencias en las estructuras humanas.

La unidad de la familia humana, que las migraciones ponen de
manifiesto cada vez con mayor énfasis, acusa y condena los pro­
fundos desniveles de los que las mismas migraciones se originan.
Nada como las migraciones ponen al descubierto las grandes llagas
del subdesarrollo y de la explotación del hombre. Por lo tanto, no
es exageradoveren las migraciones mismas una función sapiencial,
función, desde este punto de vista, negativa, mas no por eso menos
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esencial.Reconocerla Últimainsuficiencia delas sapientesrealida­
des humanas es, de hecho, el primer paso hacia la verdadera
sabiduría,la de Dios: "Si algunoentre vosotros se cree sabio según
este mundo, hágase necio, para llegar a ser sabio" (1Cor 3,18).

Pero las migraciones en sí mismas tienen una función sapiencial
crítica también y sobre todo en relación a sus realÍzaciones más
positivas.

Ciertamente es positivo que las migraciones, con el acercar a los
individuos y a los pueblos, contribuyan a hacer de la familia
humana una unidad siempremás viva, operante y copartícipe;y es
positivo que las mismas migraciones, con la unidad de la familia
humana, pongan de relieve también su esencial variedad y
diversificación.Sinembargo,aeste respeéto,la dinámicamismade
las migraciones se detiene y se hace llamada:para que la unidad en
la variedadyla variedaden la unidad, de ideal venga a ser realidad;
y para que la unidad conocida y aceptada por la familia humana
venga a ser unidad vivida y consciente, es necesario que toda
sabiduría humana se deje integrar y purificar en la sabiduría
suprema, la de la cruz; dicho de otra manera:

Es necesario que todas las realizaciones humanas en campo social,
económico y político se dejen purificar por la sabiduría infinita­
mentesuperioratodaotra(Ef3,18),lasabiduríadelamordeCristo.

En este amor, las vías de sabiduría del AT. vienen a ser Vía por
Excelencia (lCor.12,31).A su vez las migraciones,haciendoverla
insuficiencia de toda realización humana y estimulando a la
superación de todo egoísmo y de todo exclusivismo, vienen a ser
Vías de Cruz y, por ende, Vías de Sabiduría, por las cuales los
hombres maduran siempre más en la unidad.
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CAPITULoffi

LAS MIGRACIONES Y LA

PASTORAL MIGRATORIA EN LA

DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Mons. Carlos Talavera Ramírez
Obispo de Coatzacoalcos, México

1. LA DOCTRINA SOCIAL SOBRE LAS MIGRACIONES

a. Introducción

La Iglesiapartesiemprede la Palabra de Diosy dela Tradiciónpara
elaborar su doctrina social y aplica estas enseñanzas a las circuns­
tanciasen que se estáviviendo.A lo largo de la historia de la Iglesia
podemosver quela doctrinaes siemprela misma,peroqueadquiere
nuevas modalidades con el pasar de los tiempos. La Iglesia pone
empeño en vivir esa doctrinaque enseña; en ella se inspira para dar
atención pastoral a los migrantes y refugiados y de su vivencia
obtienedatos que le ayudan a hacer progresar esa doctrina. En esta
exposición veremos, como me lo pide el título que me han encar­
gado desarrollar, cuál es la acción pastoral que la Iglesia pide y da
a los que han tenido que huir de sus propios países.

La Iglesiaparte dela SagradaEscritura para dar su DoctrinaSocial.
Por eso nunca da doctrina si no encuentra en la Palabra de Dios



inspiracióny elpensamientodivino al respecto.En10que se refiere
al refugiado,la Iglesiaha sidomuy clara, como10es la Biblia tanto
en el Antiguo como en el Nuevo Testamento.

Nos dice la Sagrada Escritura que Dios mandó a Israel que,
acordándosequeenotro tiempohabía sidoextranjeroenEgipto (Ex
23,9), no maltratara a los extranjeros (Ex 22,20), no se contentara
con practicar con los forasteros residentes la hospitalidad.que
otorgaba a los "nokrim" (extranjeros de paso) (Gén 18,2-9), sino
que los mirara como a gente de su pueblo y los amara como a sí
mismo (Lev 19,34),pues "Dios ama al extranjero a quien da pan y
vestido" (Deut 10,18) y manda que se les dé oportunidad de tener
alimento(Lev 19,10y 23,22);pide así mismo a Israel que los trate
con un estatutojurídico análogo al suyo (Deut 1,16 YLev 20,2); y
los obliga aparticiparenla ceremoniadela Pascua (Ex 12,49;Num
9,14), aplicandola misma ley que a Israel, sólo no le permitirá co­
merlavíctimapascual(Ex 12,43).Al finaldelos tiempos,diceEze­
quiel, participarán del país con los ciudadanos de nacimiento (Ex
47,22). (cfr. León-Dufour. Vocabulario Bíblico. Art. Extranjero).

En el N.T. Jesús es explícito: "era forastero y me acogisteis,...era
forastero y no me acogisteis" (Mt 25,35.43). Estas dos frases tan
pequeñascomoincisivas,muestranampliamenteelpensamientode
Diospara los que emigrana tierras extranjerasy se conviertenen la
fuente de inspiración para los cristianos.

b. La enseñanza de la doctrina de la Iglesia sobre el hecho
migratorio

La enseñanza de los Papas y los documentos de la Santa Sede han
desarrollado y aplicado la revelación bíblica a las cambiantes
circunstanciasde nuestro mundo de este siglo.

1) El derecho de migrar en la voz del Papa Pío XII

Pío XII en 1941, en su radiomensaje con el que quiso celebrar el
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cincuentenariodeRerum Novarum, defendióel derechodeemigra­
ción de la familia diciendo:

"En nuestro planeta, que posee tan extensos océanos, mares y
lagos, con montes y llanos cubiertos de nieves y de hielos
perpetuos, con dilatados desiertos y tierras inhóspitas y esté­
riles, no faltan sin embargo, regiones y lugares vitales aban­
donados al capricho vegetativo de la naturaleza y que se
prestan al cultivo por la mano del hombre, para sus necesida­
des y sus operaciones civiles; y más de una vez es inevitableque
algunasfamilias, emigrando de acá y de allá, busquen en otra
región una nueva patria. En este caso, según señala la Rerum
Novarum, se respeta el derecho de lafamilia a un espacio vital.
Donde esto suceda, la emigración logrará -segün a veces
confirma la experiencia- sufin natural, esto es, la distribución
más favorable de los hombres en la superficie terrestre que se
preste para colonias de agricultores; superficie que Dios creó
y preparó para el uso de todos" (Radio Mensaje del 1 de junio
de 1941.13).

Posteriormente, el mismo pontífice empezó su encíclica Exsul
Familia. "documento fundamental en estos últimos tiempos" en
estamateria,describiendola situacióndelos refugiadosde todoslos
tiempos:

"La familia de Nazareth desterrada, Jesús, María y José,
emigrantes a Egiptoy refugiados allípara sustraerse a las iras
de un rey cruel, son el modelo, el ejemplo y el consuelo de los
emigrantes y peregrinos de todos los tiempos y lugares y de
todos los prófugos en cualquierade las condiciones en que, por
miedo a persecuciones o acuciados por la necesidad, se ven
obligados a abandonar la patria, los padres queridos, los
parientes y los dulces amigos para ir a tierras extrañas" (EF
1).

En este documento de 1952, el Papa Pío XII dejó claramente
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fundamentado y establecido el derecho a emigrar. Asímismo, puso
en claro que la ley natural y la revelación cristiana piden que haya
una adecuada distribución de los bienes de la tierra para todos los
pueblos, de manera que, si hay deficiencias en el país de una
persona, ella tiene derecho de emigrara otro. No dejóde considerar
que también debe tenerse en cuentael bien común del país receptor;
sin embargo, por razones de solidaridad humana, las normas
cristianas de caridad y justicia favorecen una aplicación amplia de
las leyes positivas regulativas de los Estados.

En navidad de ese mismo año de 1952, el Papa habló nuevamente
del derecho natural de las personas para emigrar frente a la negativa
de algunos estados que alegaban razones de bien común para
obstaculizar su entrada al país. Este bien común no debe ser mal
entendido o mal interpretado en la práctica, sino que debe ser
obligatorio por medidas legales o administrativas.

a •••el derecho natural de la persona a no ser impedida en la
emigración, no reconocido o prácticamente anulado con el
pretexto de un bien común falsamente entendido ofalsamente
aplicado, pero que disposiciones legislativas o administrati­
vassancionany danporbueno" (Mensaje deNavidad 1952.18).

2) La solidaridad, con los migrantes y sus derechos, según el
Papa Juan XXIII y el Concilio Vaticano II

Fue después cuando el Papa Juan XXIII puso nuevamente en claro
el derecho de todos los hombres a emigrar de su propio país y
establecerse en otro por causas justas:

"Ha de respetarse íntegramente también el derecho de cada
hombre a conservar o cambiar su residencia dentro de los
límites geográficos del país; másaún, es necesario que le sea
lícito, cuando lo aconsejen justos motivos, a emigrar hacia
otros países y fijar allí su domicilio. El hecho de pertenecer
como ciudadano a una determinada comunidad política no
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impide en modo alguno ser miembro de la familia humana y
ciudadano de la sociedad y convivencia universal, común a
todos los hombres" (Pacem in Terris 25).

El mismo Papa habla con dolor de "quienes se ven expulsados de
su patria por motivos políticos" reconoce que esta "multitud de
exiliados... se ve acompañada constantemente por muchos e increí­
bles dolores" ypone de manifiesto la actitud de los gobernantes que
no reconocen los derechos a la auténtica libertad del hombre dentro
de las fronteras de sus países. Pidió tambiénla igualdadde derechos
paralos trabajadores nativos y para los inmigrantes y también pidió
que hubiera migración de los capitales, en lugar de que la gente
trabajadora tuviera que buscar al capital. En su encíclica PT dice:

"La multitud de estos exiliados, innumerables sin duda en
nuestra época, se ve acompañada constantemente por muchos
e increíbles dolores. Tan triste situación demuestra que los
gobernantes de ciertas naciones restringen excesivamente los
límites de la justa libertad, dentro de los cuales es lícito al
ciudadano vivir con decoro una vida humana. Más aún: en
tales ocasiones, a veces, hasta el derecho mismo a la libertad
se somete a discusión o incluso queda totalmente suprimido.
Cuando esto sucede, todo el recto orden de la sociedad civil se
subvierte; porque la autoridadpública está destinada, por su
propia naturaleza, a seguir el bien de la comunidad, cuyo
deber principal es reconocer el ámbito justo de la libertad y
salvaguardiar santamente los derechos.

Por esta causa, no está de más recordar aquí a todos que los
exiliados políticos poseen la dignidad propia de la persona y
se les deben reconocer los derechos consiguientes, los cuales
no hanpodidoperderporhaber sidoprivados de la ciudadanía
en su nación respectiva.

Ahora bien, entre los derechos de .la persona humana debe
contarse también el de que pueda lícitamente cualquiera

55



emigrar a la nacióndonde esperequepodrá atendermejora
sí mismo y a su familia. Por lo cual es un deber de las
autoridadespúblicasadmitira losextranjeros quellegan y, en
cuanto lopermitael verdadero biendesu comunidad,favore­
cer los propósitos de quienes pretenden incorporarse a ella
comonuevos miembros. Por estas razones, aprovechamos la
presente oportunidad para alabar públicamente todas las
iniciativas promovidas por la solidaridad humana o por la
caridad cristiana, y dirigidas a aliviar los sufrimientos de
quienes se ven forzados a abandonar sus países" (PT 104 a
107).

y en seguida el Papa resalta de manera clara el valor de las
instituciones quepromueven este mejoramiento de los migrantes:
"No podemos dejardeinvitara todoslos hombres de buensentido
a alabarlasinstituciones internacionales quese consagran íntegra­
mente a tan trascendental problema"(PT 108).

El Concilio'Vaticano II en susdocumentos insistesobretodoenla
justicia internacional. El pronunciamiento más vigoroso se hace
para mostrarla uniónentre la migracióny la justicia social:

"La justiciay la equidadexigen también que la movilidad, la
cual es necesaria en una economía progresiva, se ordene de
unamanera quese evitenla inseguridady laestrechez de vida
del individuo y de sufamilia. Con respecto a los trabajadores
que,procedentes deotrospaíseso deotrasregiones, cooperan
enelcrecimiento económico de unanación ode unaprovincta,
se ha deevitar con sumo cuidado toda la discriminación en
materia deremuneración o decondiciones detrabajo. Además
la sociedad entera, enparticularlospoderespúblicos, deben
considerarlos como personas, no simplemente como meros
instrumentos de producción; deben ayudarlos para que trai­
gan junto a sí sus familiares, se procuren un alojamiento
decente y favorecersu incorporación a la vidasocialdelpaís
o de la región que los acoge" (Gaudium et Spes 66).
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3) Llamada derrapa PabloVI para lapastoral en elfenámeno
migratorio

El 15de agosto de 1969elPapaPablo VI dio a la Iglesiaunacarta,
la Pastoralis Migratorum Cura; a los ocho días, la Congregación
paralos Obispos promulgólas normasrelativas en unainstrucción
que formaun solo documento con el anterior; en él se hacennotar
los cambios habidos en los patrones de migración: la movilidad
humanatieneunritmomásacelerado, aparece cadadíamásclarala
interdependenciadetodoslos pueblos,hayunatendenciaafavore­
cer la unidadjurídicay políticade la familiahumana; entodoesto
"es facildescubrirelEspíritudeDiosqueconadmirable Providen­
ciadirigeel cursodelos tiemposy renuevala fazdela tierra".Puso
aldíatambiénla posicióndela Iglesia,deacuerdo conlos cambios
acusados por el Concilio VaticarÍo 11:

La Iglesia "porque se siente real e íntimamente solidaria con
el género humano y con su historia, muestra una especial y
continua solicitud hacia aquéllos hijos suyos que, por un
motivou otro dejansupropia casay se van a otras regiones.
Cumpliendo fielmente elmandatorecibido de loAlto, nosólo
se esfuerza por ofrecera todos losmigrantes el consuelo de la
religión, sinoqueseempeñaactivamente enqueseandefinidos
y respetados los derechos de la personahumana y losfunda­
mentosdelavidaespiritual" (Pastoralis Migratorum Cura4).

LasInstrucciones queacompañaron aldocumento vuelvena recor­
dar algunos principios generales sobre el derechoa la emigración,
la función socialde todoslos bienes y el valordel pluralismo. Nos
danuna nuevadefinición de migranteque es másextensiva que la
usadaen documentos anteriores: "En el concepto de migrantes se
comprenden todoslosqueporalgúnmotivoseencuentranviviendo
fueradesupatriaodesupropiacomunidadétnicaypornecesidades
verdaderas tienennecesidad de una asistencia particular" (Citado
en la Pastoralis Migratorum Cura 15).
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Pertenecen pues a los grupos marginales, a la gente sin-voz, son
parte de los pobres en bienes materiales y sociales de los que Yahvé
diceen el Exodo: "He visto el estado miserable de mi pueblo...He
escuchado su petición de ser liberados de los esclavizadores. Sí,
estoy bien consciente de sus sufrimientos, decido liberarlos" (Ex
3,1.7).

En el nuevo documento hay un balance entre los derechos y los
deberes de los inmigrantes, de los países y de los gobiernos: al
derecho de emigrar corresponde el deber de servir al progreso de la
propia comunidad de origen, especialmente en los países en desa­
rrollo (Un ejemplo es el problema de la "fuga de cerebros" sin
razones suficientes); el derecho de ser admitidos como inmigrantes
está limitado por el bien común del país de inmigración; al derecho
de inmigracióncorresponde el deber de adaptarse al nuevo ambien­
te; al deber de servir al bien común en el país de emigración
corresponde el deber del Estado de crear puestos de trabajo en el
país de emigración. .

Por su parte, el Papa Pablo VI, el año 1971, en su carta apostólica
Octogessima Adveniens nos habla de una causa particular de la
migración:

"Pensamos también en la precaria situación de un gran
número de trabajadores emigrados, cuya condición de extran­
jeros hace tanto más difícil, por su parte, toda reivindicación
social, no obstante su real participación en el esfuerzo econó­
mico del país que los recibe. Es urgente que se sepa superar,
con relación a ellos, una actitud estrictamente nacionalista,
con el fin de crear en sufavor una legislación que reconozca
el derecho a la emigración,favorezca su integracián.facilite
su promoción profesional y les permita el acceso a un aloja­
miento decente,adonde,puedavenir, si esposible, sufamilia...Es
deber de todos -y especialmente de los cristianos (cf Mt25,35)­
trabajar con energía para instaurar lafraternidad universal,
base indispensablede unajusticiaauiénticaycondiciánde una
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paz duradera: no podemos invocar a Dios, Padre de todos, si
nos negamos a conducirnos fraternalmente con algunos hom­
bres.creados aimagendelrios.,." (Nostraaetate S -Pastorales
Migratorum Cura 4).

En 1973, el 17 de octubre, al finalizar el Congreso Europeo sobre
Trabajo Pastoral en favor de los Migrantes, el Papa Pablo VI dio un
nuevo paso en el estatuto en favor de los migrantes:

"Este Estatuto, que puede contener variaciones de un país a
otro, garantizará los derechos de los migrantes respecto a su
personalidad, a la seguridad de trabajo, a su entrenamiento
vocacional, a su vida familiar, a la escolaridad de sus hijos
adaptadaasus necesidades, a la seguridad social, a la libertad
para hablar y para asociarse" (Pastoralis Migratorum Cura
15).

4) El Papa Juan Pablo II y los consejos pontificios frente a la
situación de los migrantes y refugiados

Juan Pablo II en la encíclica sobre el trabajo, del 14 de septiembre
de 1981, partiendo de la dignidad del trabajador, se refirió a los
trabajadores inmigrantes en estos términos tan importantes como
prácticos:

"Es menester, finalmente, pronunciarse, al menos suma­
riamente, sobre el tema de la llamada emigración por el
trabajo. Este es un fenómeno antiguo, pero que todavía se
repite, y tiene, también hoy, grandes implicaciones en la vida
contemporánea. el hombre tiene derecho a abandonar su país
de origen por varios motivos -como también a volver a él- y a
buscar mejores condiciones de vida en otro país. Este hecho,
ciertamente, se encuentra con dificultades de diversa índole;
ante todo, constituye, generalmente, una pérdida para el país
de que se emigra. Se aleja un hombre y, a la vez, un miembro
de una gran comunidad que está unida en la historia, la
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tradición, la cultura, para iniciar una vida dentro de otra
sociedad unida por otra cultura y muy a menudo también, por
otra lengua. Viene afaltar en taisituacián un sujeto de trabajo
que con esfuerzo del propio pensamiento o dé las propias
manos podría contribuir al aumento del bien común en el
propiopaís; he aquí que este esfuerzo, esta ayuda, se da a otra
sociedad, la cual, en cierto sentido, tienen a ello un derecho
menor que la propia de origen ..

Sin embargo, aunque la emigración, bajo cierto aspecto, es un
mal, en determinadas circunstancias es, como dice, un mal
necesario. Se debe hacer todo lo posible -y ciertamente se hace
mucho- para que este mal, en sentido material, no comporte
mayores males en sentido moral; más aún, para que, dentro de
lo posible, comporte e incluso un bien en la vida personal,
familiary socialdel emigrado en lo que concierne tanto alpaís
donde llega como a la patria que abandona. En este sector,
muchísimo depende de una justa legislación en particular
cuando se trata de los derechos del hombre dedicado al
trabajo....10 más importante es que el hombre que trabaja
fuera de su país natal, como emigrante o como trabajador
temporal, no se encuentre en desventaja, en el ámbito de los
derechos concernientesal trabajo, respecto a los demás traba­
jadores de aquella determinada sociedad. La emigración por
motivos de trabajo nopuede convertirse de ningunamanera en
ocasión de explotación económica o social. En lo referente a
la relación del trabajo con el trabajador inmigrado, deben
valer los mismos criterios que sirven para cualquier otro
trabajador de aquella sociedad. El valor del trabajo debe
medirse con el mismo metro y no en relación con las diversas
nacionalidades, religión o raza. Con mayor razón, no puede
ser explotada una situación de coacción en la que se encuentra
el emigrado. Todas estas circunstancias deben ceder absolu­
tamente -naturalmente, una vez tomada en consideración su
cualificación especifica-frente al valorfundamentaldel traba­
jo, el cual está unido con la dignidad de la persona humana.

Una vez más, se debe repetir el principio fundamental: la
jerarquía de valores, el sentido profundo deltrabajo mismo,
exigen que el eapital esté enfuncián del trabajo y no el trabajo
en función del capital" (OA 17).

En 1983, la ComisiónPontificapara la pastoral de las Migraciones
dio una carta circular titulada "La solicitud Pastora!" en la que hace
ver que para resolver los problemas de los refugiados, que en lugar
de decrecer aumentan en número en el mundo y constituyen "uno
de los aspectos más emblemáticos y dramáticos de este siglo", es
necesario el compromiso de toda la comunidad internacional. Sus
causas son múltiples: "las guerras, los desastres ecológicos, el
hambre, los regúnenes totalitarios, la intolerancia ideológica, las
represiones, las persecuciones". Señala someramente otros proble­
mas anejos a la migración:

"El choc provocado por la huída, que engendra agresividad,
sentido de culpa o apatía; la soledad afectiva; el ansia y la
angustia por la ignorancia absoluta de la suerte de losfamilia­
res; la desilusión por ver que aún está lejos el refugio soñado;
el impacto del nuevo ambiente cultural y de las diversas
mentalidades; el derruirse de los ideales y de los propios
puntos de vista; el deterioro del sentido religioso frente a las
ideologías contrastantes y otras adversidades" (La solicitud
Pastoral 3).

y adelante nos hace ver que aunque hay países, no todos, que han
firmado la Convenciónde 1951 sobre elEstatuto de los Refugiados,
que es el único instrumento a nivel mundial para identificar a los
refugiados, sin embargo no se cumple con frecuencia:

"Lamentablemente, respecto a los refugiados se nota un
cuadro jurídico insuficientemente adecuado al creciente flujo
y que, sobre todo, no responde, en la legislación, a la salva­
guarda de los inalienables derechos humanos constitutivos de
lapersona que muchos Estados han escrito y defendido expre-
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samente en las declaraciones internacionales, pero que no
siempre encuentran una contraparte en la legislación y en la
praxis nacional...No existe hoy ningún acuerdo internacional
en materia de asilo territorial" (La solicitud Pastoral 1OJ.

El documentohace notar, consiguientemente, un nuevo génerode
refugiados:

"La consecuencia de este vacío jurídico es evidente: es una
zona gris entre el "refugiado" y el "emigrante". Son los
llamados "refugiados defacto" o ilegales (refugiados "eco­
nómicos" ,emigrantes irregulares, disidentespolíticosy otrosJ
que, por motivos que van desde lo político hasta lo social, lo
económico y lo cultural y aun otros, estánfuera de su país de
origen y no pueden o no intentan regresar a él. La suerte de
estos es aún más desesperada que la de los refugiados propia­
mente dichos, en cuento que, salvo algunas excepciones, no
gozan de ninguna protecciónjurídica efectiva ni en el orden de
la organización internacional, ni del país de origen, ni del país
en el que residen en situación precaria y confrecuencia ilegal
o hasta clandestina" (La solicitud Pastoral 11)..

El mismo Papa Juan Pablo 11 en su mensaje para la Cuaresma de
1990nos dijo:

"Los refugiados, hombres sin patria, buscan acogida en otros
países del mundo, nuestra casa común; pero sólo a pocos de
ellos les es dado volver asupaís de origen debido a los cambios
en la situación interna; para los demás se prolonga una
dolorosisima situación de éxodo, de inseguridad y de ansiosa
búsqueda de una adecuada ubicación. Entre ellos se encuen­
tran niños, mujeres, viudas;familiasfrecuentementedivididas,
jóvenes frustrados en sus esperanzas, adultos erradicados en
su profesión, privados de todos sus bienes materiales, de la
casa, de la patria.
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Frente a la amplitud y gravedad del problema, todos los hijos
de la Iglesia deben sentirse interpelados como seguidores de
Jesús que quieren también sufrir la condición de refugio yen
la calidad de portadores de su Evangelio. Por otra parte,
Cristo mismo, en aquella conmovedora página evangélica, se
ha querido identificar en cada uno de los refugiados: "Era
extranjero y me habéis hospedado...Era extranjero y no me
habéis hospedado" (Mt 25,35-43). A vosotros, por tanto, a
cada uno individualmente y a cada comunidad.de la Iglesia
Católica, dirijo mi apremiante exhortación para buscar todas
las posibilidades existentes con nuevas miras a socorrer a los
hermanos refugiados y desplazados, organizando adecuadas
obras de acogida para favorecer su plena inserción en la
sociedad civil, mostrando apertura y calor humano" .

y termina diciendo:

"Crece el número de refugiados y laposibilidadde acogida y
asistencia se muestra insuficiente" (Mensaje de Cuaresma
1990).

El Pontificio Consejo Cor Unum, organismo del Papa destinado a
coordinar la Pastoral social en la Iglesia Universal, ha tratado de
maneraespecialelproblemade los refugiados.Parasu trabajotiene
estrecho contacto con organismos internacionales como al Alto
ComisionadodelasNaciones UnidasparalosRefugiados (ACNUR)·
con quien tuvo un encuentroa alto nivel el pasado5 de junio, en el
que llegarona conclusionesde orden prácticode importanciapara
la cooperacióny coordinaciónde servicio, reconociendo la identi­
dad, misión y mandato de cada una de las partes.

El año pasado, el Papa Juan Pablo Il, en su mensaje dirigido por
ocasiónde la JornadaMundialdel Migrante,hablandodel rechazo
que algunos países tienen para los refugiados, dice:

"Se trata ciertamente de una condición que, en su sentido de
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justicia y de obligatoria solidaridad, el creyente rechaza y
combate. Esto lo hace con espíritu cristiano, sin recorrer los
caminos de la violencia y del odio. Recuerdo, por lo demás,
que, como no existe ninguna persona inútil, en cuanto imagen
de Dios y partícipe de la vida de Cristo, así no existe un solo
sufrimiento inútil desde que el Hijo de Dios hizo de él un
instrumento de redención y de vida. Se puede combatir la
injusticia con el sufrimientopor lajusticia. La construcción de
la civilización del amor; en la que también el migrante debe
colaborar, sefundaen la búsqueda activa, constante y paciente
del bien, a pesar del mal: "más vale padecer por obrar bien,
si esa es la voluntad de Dios, que obrar el mal" (l Pedro 3,17).
Los emigrantespueden asídar testimonio de la cruz del Señor,
que asumió todo dolor humano y le confiere un valor de
ofrenda y de rescate" (PT 104 a 107).

c. Resumen de todo este conjunto de enseñanzas

1) La Doctrina Social de la Iglesia reconoce en los migrantes a los
seres marginados e importantes que viven fuera de su tierra o
comunidad étnica y necesitan especial atención por su necesi­
dad real. Reclama para el ser humano el derecho de emigrarde
su país de origen hacia aquel lugaren que pueda gozar de todos
sus derechos, especialmente de aquellos que, por alguna cir-
cunstancia, le han sido conculcados. .

2) En especial, los refugiados son los hombres sin patria que
buscan acogida en otros países del mundo que es nuestra casa
común.

3) El fundamento de este derecho lo encuentra radicalmente la
Iglesia en los hechos de que la tierra es casa de todos ylos bienes
materiales tienen un destino universal. Pero también en el
hecho de la interdependencia creciente de los pueblos de la
tierra, que manifiesta la solidaridad original y natural del
género humano.

64

4) Este derechono debe ser impedido o anulado por pretextos de
bien común mal entendido. Las autoridades públicas deben
admitirálos extranjeros que vengan a trabajar, e incorporarlos
en la comunidad nacional. El solo límite a este derecho es el
bien común verdadero delpaís de inmigración.

5) Se requiere una legislación que reconozca el derecho a la
emigración, favorezca la integración de los migrantes, facilite
su promociónprofesional y les permita el acceso a alojamiento
decente para su familia.

"
6) No debe encontrarse en desventaja el trabajador migrante con

respecto a los demás trabajadores de la sociedad a la que llega
el migrante.

7) No debe ser explotada la situación de coacción a la que se
encuentra sometido ordinariamente el emigrado.

La Iglesia ha afirmado constantemente el derecho a emigrar, ha
enseñadoque la creación es poseída en común por toda la humani­
dad y que los nacionalismos' tienen .límítes. Su objetivo último ha
sido el asegurar a cada persona su crecimiento hastala plenitud de
la medida deCristo. Los inmigrantes recuerdan, por tanto, a la
comunidad cristiana y a todas las personas de buena voluntad, la
doble aspiración urgente de la sociedad de hoy: el desarrollo y la
realización de la persona, por un lado, y las justas relaciones entre
los países por otrolado. Porque tanto las personas pobres, como los
países pobres tienen derecho a participaren elprogreso y en el gozo
de una vida ordenada.

La visión que la Iglesia tiene del llamado sobrenatural de la persona
humana, da la respuesta adecuada alosproblemas y sufrimientos
que afectan a los inmigrantes. Por otra parte, esa visión universal
suya respeta y apela a la pluralidad de respuestas en la línea de las
necesidades locales: "Las comunidades cristianas tienen que anali­
zar con objetividad lassituaciones propias de su país" (LE.23).
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Esta demanda de nuestra fe pide que la comunidad haga frente a las
necesidades urgentes y concretas de los inmigrantes dentro de
nuestros linderos.

2. LA PASTORAL MIGRATORIA

Orientaciones y solicitudes pastorales prácticas con los
migrantes según los documentos de la Iglesia

El documento titulado El Cuidado Pastoral de los Migrantes, de
acuerdo con las reformas del Concilio, tomando en cuenta el
principio de colegialidad, la responsabilidad primaria de los pasto­
res que tienen el cuidado territorial de las almas, el papel de los
religiosos y religiosas y la participación activa de los laicos en
espíritu misional y ecuménico, señala a la Curia Romana sus
cometidos; pide.a las Conferencias Episcopales que den atención a
los migrantes, exiliados, prófugos, etc. y provean a su asistencia
espiritual; que deleguen a un sacerdote o una comisiónparaestudiar
y organizar dicha asistencia; que promuevan obras para acoger
fraternal y pastoralmente a los migrantes; que se prepare y ayude
espiritualmente a los migrantes para adaptarse a la nueva situación
y que demuestren ese celo también con los no cristianos.También
pide que se exhorte a losinstitutos religiosos y a los laicos para que
tomen parte en esas iniciativas; que se organicen encuentros
nacionales e internacionales con este objetivo y que se tengan
contactos oportunos con los organismos nacionales e internaciona­
les que se ocupan de estos asuntos. También pide que se celebre
anualmente el día del migrante para que:

"los miembros del pueblo de Dios, cada uno según su propia
condición, a la luz del designio divino de salvación, conozcan
mejor sus deberes, tomen parte en la responsabilidad de sostener
las obras a favor de los migrantes, y todos los fieles alcancen, por
su oración, nuevas vocaciones misioneras" (OA.50).

Muy atenta al bien de los migrantes y partiendo de experiencias
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antes probadas, pide que los Obispos de los lugares de salida
establezcan una oficina para los migrantes para que los ponga en
contacto con las oficinas de los lugares de llegada. Por lo demás, a
los párrocos les recuerda su deber de atender a todos los que se
encuentran en su territorio; y especialmente deben buscar sacerdo­
tes que hablen la lengua de los migrantes, sin dejar de lado la
asistencia espiritual a los cristianos no católicos y a los no cristia­
nos. Para todos estos trabajos son muy necesarios los institutos
religiosos; pero,

ULa Iglesia, mientras se esfuerza por corresponder a las
necesidades pastorales de los migrantes, exhorta calurosa­
mente a todo el pueblo de Dios, y en particular a los fieles
laicos sensibles al compromiso apostólico, a que, cumpliendo
con ánimo generoso las tareas que han asumido, se dediquen
a renovar el mundo y a-realizar lo que piden la verdad, la
justicia y la caridad" (Pastoralis Migratorum Cura 24). Las
migraciones, desde el punto de vista de los que dejan la patria
y desde el de aquellos que reciben a los extranjeros traen
consigo siempre una nuevaforma de convivencia con personas
antes desconocidas. Aquí es donde empieza la labor de los
laicos: la de acoger a los migrantes como hermanos y recono­
cerlos, no como" simples instrumentos de producción" , sino
como seres dotados de dignidad humana y constructores de
una convivencia humana más amplia. Hay problemas anexos
a las migraciones, los de casa, trabajo, seguridad social y los
que se derivan de la raza, lengua y civilización. Por eso los
laicos deben actuar de manera que esos problemas sean
resueltos conforme a las exigencias de la caridadjunto con la
justicia y la equidad, para que al progresar la economía de los
pueblos, uno se haga incierta y precaria la vida de cada uno
de los hombresy de lasfamilias" (GS .66). Toca especialmente
a los laicos esforzarse porque estos derechos, especialmente
por lo querespecta a la unidad de lafamilia, sean reconocidos
y tutelados también en la legislación civil, Y que se elimine toda
discriminación en este campo" .
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"No menos necesaria es la colaboración de los laicos en la
promoción de la evangelización delos migrantes. ..Alpresen­
tarse la ocasión, no deben dejar de difundir, según el modo
propio delos laicos, lapalabra de Dios en los variosgrupos
étnicos. Todo esto se hace aún más necesario donde, por la
lejanía o la dispersión de los asentamientos, o por la escasez
delclerodesu nación o del lugar,losmigrantes se encuentren
privados de asistencia religiosa" .

"Especial solicitud deben tener losjóvenes quefrecuentan la
universidad. Porque a los laicos se les presentan ocasiones
oportunas que se escapan frecuentemente al capellán o al
misionero: llevando unavidaverderamente católica y demos­
trando un celo auténtico sincero, "como ciudadanos con los
otros ciudadanos, según la.competencia específica Y bajo la
propiaresponsabilidad" (Apostolicam Actuositatem 10),pue­
den completar eficazmente lo que falta a los hermanos en el
sacerdocio" (Pastoralis Migratorum Cura56).

También se pide alos laicos que ejercitan funciones públicas y a los
que tienen ii1fluenciasobre la opinión pública a que tomen su parte
en el beneficio de los migrantes. Desea el documento que se les
ayude a completar su formación profesional y a que participen en
el apostolado laico.

Más recientemente, en la Carta circular llamada "La Solicitud
Pastoral", se recuerdan las palabras del Santo Padre del 22 de
diciembre de 1979:

"La Iglesia tiene derecho y el deber de intervenir si quiere
permanecer fiel a su misión,que, en Cristo nacidopor noso­
tros, se dirige a la salvación de todo el hombre y de cada
hombre; ...dondequiera quesufraunhombreallídebeestarla
Iglesiaasu lado" (Pastoralis Migratorum Cura57y-58). "La
Iglesia Católica considera obra esencialsuya el ayudar a los
refugiados" (junio de 1982).
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En virtud de ese derecho la Iglesia orienta constructivamente a los
refugiados: "es necesario organizar la ayuda internacional, ayuda
que no dispone a los refugiados mismos de tener cuidado de sí
mismos, porque también este es un camino de dignidad" (25 de
agosto de 1982), (pastoralis Migratorum Cura 15)).

y en otras normas pastorales pide el documento la colaboración
entre los organismos eclesiales; que la ayuda no sea sólo de pan,
sino también de la Palabra de Dios; que la ayuda sea efectiva y
rápida porque "la situación de los refugiados es con frecuencia
precaria: una intervención inmediata puede significar la salvación
de vidas humanas". Por otra parte, al lamentar la situación en que
viven tantos niños refugiados, invita a protegerlos en su desarrollo
no sólo físico sino también psíquico y espiritual, de modo que
lleguen a realizarse sus dotes y actitudes "en una atmósfera de
confianza y seguridad, de modo que en su ánimo florezca la
convicción de que ha sido vencida la soledad". Con no menor
respeto y cuidado deben ser tratados los adultos "respetando su
libertad de conciencia, tradiciones, cultura y el propio patrimonio
espiritual".

Este año 1990, en el mensaje del Papa para la Jornada Mundial del
Emigrante, nos hace tomar conciencia del ataque del proselitismo
de las sectas:

a ...la expansión de las sectas y de los nuevos movimientos
religiosos concentrasusesfuerzos enalgunos sectores estraté­
gicos: entre estosestán las migraciones. Por la situación de
desarraigo socialy cultural, y por la inestabilidad en que se
hallan, losemigrantes suelenserpresasdemétodos insistentes
y agresivos. Excluídos de la vida social del país del origen,
extraños a lasociedadenquese insertan, obligados amenudo
a moversefueradeunordenamiento objetivo quedefienda sus
derechos. Los emigrantes pagan la necesidad de ayuday el
deseodesalirdelamarginación, enlaqueestánconfinados de
hecho, con el abandono de su fe. Es un precio que ningún
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hombre respetuoso de los derechos humanos debería pedir o
aceptar. Al emigrante no sólo se le. hiere en su dignidad
humana, sino también en su positiva y respetuosa colocación
en el ambiente social que los acoge. Y, desde luego, no dan
muestras de honradez y sensibilidadaquellos que, aun tenien­
do el deber de aliviaren el emigrante el trauma de la desorien­
tación causada por el impacto con un mundo extraño a la
propia cultura, se acercan a él en un momento de profundo
malestarpara engañarlo e instrumentalizarlo" (EF 1).

Por eso el Papa llama a una actividad evangelizadora y catequética
para con los refugiados: "El emigrante tiene derecho a ello y la
Iglesia tiene el deber de ayudarle también en eso". Estas directivas
pastorales abren horizontes muy amplios' a la actividad de los
católicos. Si realizamos estas obras, no sólohacemos un favor a los
necesitados: nosotros mismos somos construídos cuando realiza­
mos la solidaridad con nuestras actividades. La presencia de Dios
en nosotros, que es la caridad, se realiza mediante las obras
concretas realizadas porla fe. Lajuventudnecesitael encuentrocon
esa otra cara del mundo que ordinariamente no ve y que son los
necesitados, los que no tienen hogar, los que no tienen patria y los
desechados por todos. En este encuentrotendrá la oportunidad de
crecer en caridad; que es el distintivo del cristiano. Se aprende a ser
hombre luchando por construir hombres. La juventud hoy, en
nuestra América Latina, puede y debe luchar porque a los refugia­
dos y a los emigrantes económicos les sean reconocidos sus
derechos y puedan así realizar su vida humana y la de los suyos
conforme a la voluntad de nuestro Padre Dios.

Antes de terrninar,quierorendir homenaje de admiración y respeto
al Padre Pire, pionero del trapajo entre Refugiados. El P. Pire,
Capellándel Ejércitoen la SegundaGuerra Mundial, profundamen­
te conmovido por la situaciónen que se encontraban los ancianos
e inválidos refugiados de guerra, visitóAustria y como consecuen­
cia.de esa visita organizó la primera ayuda a los refugiados. En
septiembre de 1958, fundó en Huy, Bélgica, el primer asilo del
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mundo para ancianos refugiados. En septiembre de 1958 le fue
concedido el premio Nobel de la Paz. Al entregárselo, Gunnar Jan
dijo: "El Comité Nobel, de Sterling, noruego, ha otorgado este año
el Premio Nobel de la Paz al reverendo Padre dominico belga
Georges Pire, por su acción de ayuda a los refugiados para salir de
los campos y encontraruna vida de libertad conforme a la dignidad
humana". Decía entonces el Padre Pire: "Durante quince años,
pasados al serviciode los refugiados, he llegado a dos conclusiones:
Por una parte, la deshumanización completa que produce en los
refugiados la vida de los campos destinados para ellos. Yo he dado
la siguiente definición del refugiado: un sin-patria, vacío y
deshumanizado. Por otra parte, la necesidad de una reintegración
humana completa de los refugiados en la sociedad. Es cierto que en
muchos casos la patria perdida permanecerá perdida, pero es
necesario evitar siempre el creer que se ha resuelto el problema de
los refugiados con sólo asegurarles una reintegración económica".
Como podemos apreciar, el Padre Pire emprendió su obra con el
hondo sentido de la Doctrina Social de la Iglesia especialmente en
10que respecta a la Libertad y la Dignidad humana.

"Crece el número de refugiados, y la posibilidad de acogida y
asistencia se muestra insuficiente", decía con razón Juan Pablo II;
pero también es cierto que, si tanto la Iglesia como las Instituciones
Internacionales se han preocupado poreste problema y han actuado
para solucionarlo' en la medida de sus posibilidades, también es
cierto que actualmente, para América, tanto del Norte, como del
Centro y del Sur, el problema es un reto que nos debe mover a actuar
precisamente en estas circunstancias que se presentan favorables
para el amor, la fraternidad, la justicia y la paz.
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